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    La puesta en marcha de una venganza revela a Jorge, protagonista de Esclavos del placer, su verdadera naturaleza como esclavo. Su placer es complacer a su amo: servirle y adorarle hasta límites insospechados. La voluntad de mi amo es lo que tengo que complacer, su deseo es mi objetivo y su placer es mi orgasmo.


    Esclavos del placer no es solo la historia de una venganza, sino también el descubrimiento y aprendizaje del placer de la sumisión y la obediencia. Tras sufrir un desengaño amoroso que le partirá el corazón, Jorge trama una sórdida venganza que lo introducirá en el mundo de los amos y esclavos descubriendo prácticas que trasportarán sus sentidos al límite que separa el dolor del placer.


    Canne será el encargado de adiestrar a este nuevo esclavo que será sometido a toda clase de satisfactorias vejaciones tales como el dog training o el fisting hasta llegar al punto de anular su propia voluntad y vivir por y para el amo. No todo el mundo está preparado para leer Esclavos del placer, solo aquellos que sientan una morbosa curiosidad hacia los deleites del sexo más extremo y alejado de lo convencional.


    Contiene notas de SEXO EXTREMO que pueden herir tu sensibilidad o despertar tus curiosidades más insanas y perversas.


    Esclavos del placer es el estreno literario de Mario de Lima (Brasil, 1960) en la novela erótica, aunque también podría considerarse un manual de prácticas sexuales poco convencionales. Afincado en Barcelona, este brasileño nos robó el corazón con su primera y exitosa novela Secretos al viento (2010). Ahora, otros caminos le han llevado a publicar una novela que a más de uno dejará con (no solo) la boca abierta.
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  CAPÍTULO I

  «CADA VENA DE MI POLLA GUARDARÁ PARA SIEMPRE EL RECUERDO DE TUS LABIOS»


  Hay muchas cosas que me recuerdan a mi fallecido padre, pero ninguna está directamente relacionada con sumisión o esclavitud. Al contrario, son lecciones que ha intentado pasarme a lo largo de mi vida para forjar una personalidad fuerte, independiente y ética. Conocimientos sencillos que me han revelado desde siempre la persona sensible, cariñosa e inteligentemente simple que muchas veces me pedía que le llamara por su nombre en vez de «papá».


  Recuerdo que una vez, sentado en sus piernas, ya con mis siete años, me enseñó su puño cerrado y me dijo como saber si un determinado mes del año tenía treinta y un días o no.


  —Mira hijo. Aquí, donde los dedos se juntan con la mano cerrada, se forman montes y valles. Cuando el mes está en el monte tiene treinta y un días. Cuando está en el valle tiene treinta, excepto el mes de febrero que tiene veintiocho, y cada cuatro años veintinueve días. No importa por donde empieces —apuntó al nudillo formado por el dedo meñique y luego por el índice— pero tienes siempre que volver a empezar por dónde has comenzado. ¿Vale?


  —Vale, papá.


  —¡Mira! Enero, monte: treinta y un días; febrero, valle: veintiocho días; ¿marzo…?


  —Marzo, monte: treinta y un días.


  —Muy bien, hijo. ¿Abril?


  —Treinta.


  —Exacto.


  A partir de ese día empezó a enseñarme el puño cerrado y me preguntaba por meses aleatorios y me hacia contar hasta decir si el mes tenía 31, 30, 29 ó 28 días. Quizás fue por este recuerdo que pensé en el puño de mi padre en mi primera sesión de fisting.


  Otra de las cosas que me enseñó fue a mirar las líneas de mi mano. No como un mapa de mi destino, como hacen los esotéricos, sino como una forma de interpretar lo que debo o no debo hacer en la vida.


  —Mira hijo. Durante tu vida quizás encuentres mucha gente que te hable sobre las líneas de la mano, como una premonición de lo que te puede pasar en la vida. ¡Olvídalo! Pero no te olvides que es muy importante mirar a las cicatrices de tu mano, que estarán siempre ahí para indicarte un camino. Tu destino está en tus propias manos, pero no necesariamente dibujado en sus líneas.


  Acto seguido cogió mi mano derecha y la cerró un poco haciendo que tomara la forma de una cuchara.


  —Tú eres un niño todavía y ya tienes una letra dibujada en la mano. Mira…


  Miré a mi mano y era evidente que tenía una «A» dibujada por las líneas que mi padre llamaba «cicatrices».


  —Tienes ahí una «A» que significa el «amor» que te dedicamos tu madre, tus hermanos y yo o, más tarde, la «amistad» de la gente que te quiere sin pedir nada a cambio. Por más mayor que te hagas siempre tienes que encontrar una «A» en tu mano, cariño. Sólo así sabrás que eres amado por una o más personas en esta vida. También puedes cambiar la posición de tu mano y esta «A» pasará a ser una «V» de «vida», de «valor», de «verdad». Nunca dejes que esta «V» sea de «vanidad», o tendrás un largo y duro camino hasta el descubrimiento de ti mismo.


  He observado mi mano a partir de entonces con otros ojos. A lo largo de mi vida he ido cambiando el valor de las líneas, su intensidad y su significado.


  La «A» de «amor» pasó por «autoridad», por «auto-estima», por «absolutismo» y llegó incluso a ser «antagonismo» en un momento en que no sabía ni lo que quería, lo que buscaba o lo que sería mejor para mi vida.


  La «V» llegó, como mi padre predijera, a ser «vanidad» pero también «voluptuosidad», «vómito», «variedad» y una infame «venganza».


  Llegué a leer, alguna que otra vez, en la palma de mi mano la letra «E» y siempre la asocié con «enseñanza», «enamoramiento», «etcétera»…


  Tardé mucho en descubrir que en realidad la clave de mi destino acabaría siendo la letra «E», con un significado que no se me había ocurrido antes de que lo pronunciara en primera persona: ¡ESCLAVO!


  Soy un esclavo, pero tardé mucho en asumirlo sin complejos ni tapujos. Soy un esclavo del placer ajeno y de la necesidad de otra persona. La voluntad de mi amo es lo que tengo que complacer, su deseo es mi objetivo y su placer es mi orgasmo.


  Soy esclavo pero no tengo amo. Estoy libre y no es lo que quiero. Ojalá pueda conocer a otro amo que me quiera y me proteja tanto como el anterior.


  Cómo me convertí en esclavo, y cómo perdí a mi amo, es una larga historia que empezó el día en que decidí contar mis desventuras a un amigo que me prometió hacer todo lo necesario para que pudiera vengarme de un capullo que me había destrozado el corazón.


  * * * * * * *


  —¿Cómo has podido enamorarte de un capullo como ese?


  —Ya sabes cómo soy, Carlos. Alguien muestra preocupación por mí y ya lo quiero para siempre.


  —Querer es una cosa, Jorgito. Enamorarse es algo muy distinto. Ya sabes que es muy fácil conseguir sexo, pero ya nadie se enamora como antes. Ya no estamos en el tiempo de nuestros padres y abuelos. Con Internet la vida se ha convertido en una sucesión de ligues y citas sexuales.


  —Ahora lo comprendo. No lo acepto, pero lo comprendo. Sigo creyendo en el amor y que puedo encontrar a alguien que me quiera de verdad. Siempre he sido un estúpido romanticón.


  —Mira cariño, con esa carita de ángel y ese cuerpo de demonio que tienes, sería muy fácil encontrar a alguien que te mantuviera y finalmente dejar esa vida de camarero.


  —No quiero que nadie me pague por sexo, Carlos. Ya te dije un millón de veces que no pienso prostituirme. Y ser camarero no es malo. Es un trabajo más que digno.


  —Claro. Prefieres estar sirviendo a turistas maleducados en un restaurante cualquiera…


  —Por supuesto…


  —Y esperando a que aparezca tu príncipe azul y te lleve a vivir en un castillo en Dinamarca.


  —No quiero un príncipe azul y tampoco vivir en un castillo. Sólo le pido a Dios no encontrar a otro gilipollas como aquel que me dejó al borde de la locura.


  —¡Qué exagerada eres!


  —¡Odio cuando me hablas en femenino!


  —Lo siento, amiga… amigo. A veces se me escapa. Ahora vas a explicarme todo lo que pasó entre tú y ese presentador de la tele, porque todavía no lo tengo del todo claro.


  Volví al pasado una vez más, aunque todavía me dolía demasiado hablar sobre ese tema.


  —Ya había salido algunas veces con Andrés e iba a menudo a su piso del Paseo de Gracia…


  Aquella tarde, como tantas otras, Andrés me recibió en chándal.


  —¿Qué tal, Jorge?


  —Muy bien. ¿Tú?


  —Bien también. Cansado, estresado, nervioso… Pero bien. Esta es la vida que he elegido. No puedo quejarme.


  —¿Has ido al gimnasio?


  —Que va… No tengo ganas de nada… Sólo de una cosa…


  —Me lo imagino. Siempre que me llamas es porque quieres follar. Ya no te importo nada desde que has logrado lo que buscabas, ¿no?


  —Que va, mi amor. Sabes que me importas mucho, Jorge. Con la posición que tengo podría tener a cualquier chulo de España lamiéndome los pies.


  —Ya lo sé. Pero habías prometido ayudarme a conseguir algún papel en una serie televisiva y hasta hoy nada.


  —Dame un tiempo, guapo. El mundo no se creó en un día.


  —Ya sé que no es fácil conseguir algo en la tele. Pero, como tú mismo dices… «con la posición que tienes…».


  —Tengo una estrategia para hacerte famoso. Pero tendrás que firmar un contrato de exclusividad con el programa que presento.


  —Bueno. Explícame algo de lo que va a suceder…


  —Faltaría más… Claro que te voy a explicar, cariño. Pero antes ven aquí. Déjame besarte un poco que tus labios tienen el poder de calmarme.


  —El poder que tienen mis labios no es, en absoluto, el de calmarte.


  —No seas malo, cariño. Ven…


  Ya no resistí y me entregué a los abrazos y besos de Andrés, que me condujo hasta el sofá.


  Estábamos desnudos en menos de cinco minutos y cuando hacíamos el amor sonó el puto teléfono.


  —Ahora no contestes, mi amor.


  —No puedo, Jorge. ¿Te acuerdas de la actriz que me prometió una exclusiva contando todo lo que pasó entre ella, su ex novio y la actual novia de éste?


  —Sí, me acuerdo.


  —Pues quedó en llamarme hoy para poner fecha a su entrevista. El sexo puede esperar unos minutos…


  Andrés cogió el móvil, pero no dejo de tocar mi cuerpo mientras hablaba. De vez en cuando me miraba con malicia, se pasaba la lengua por los labios y me guiñaba un ojo, haciéndome sonreír.


  Aproveché que mi amante se mantenía excitado y me puse a chuparle la polla delicadamente, lo que provocó más miradas cómplices, escalofríos y temblores suaves en Andrés.


  Cuando colgó el teléfono sacó su polla de mi boca y me puso a cuatro patas para follarme durante largo rato.


  Siempre preferí ser activo en el sexo, pero me sentía incapaz de resistirme a los deseos de Andrés, que había sido pasivo en nuestros primeros encuentros hasta que le confesé que nadie me había follado antes. Pasó a ser como una obsesión para Andrés ser el primero en lograr que me dejase follar y, cuando lo hizo juró que me iba a querer para siempre, y que también me ayudaría en mis deseos de trabajar como actor.


  —Seremos la pareja más envidiada de la tele, cariño —prometió por entonces.


  Pero pasaron varios meses sin que fuera invitado a ningún casting por indicación de mi amante.


  A punto de correrse, se quitó el condón e hizo que le comiera otra vez la polla.


  —Anda, amor… ¡Ya sabes cómo me gusta correrme en tu boca!


  —Caray, Andrés. Me obligas a cada cosa…


  —Como si no te gustara…


  —Jamás lo había hecho con nadie. Sólo lo hago contigo porque te quiero.


  —Yo también te quiero, cariño. Y siento, cuando me corro en tu boca, que cada vena de mi polla guardará para siempre el recuerdo de tus labios.


  La frase «porno-poética» me hiso sonreír, mientras disfrutaba de la espectacular corrida de mi amante en la boca.


  —Ahora vamos a hablar de negocios. Hay una actriz, ya mayor, que necesita dinero y está dispuesta a enrollarse, hacerse novia o cualquier otra cosa con algún joven guapo, sólo para vender exclusivas y volver a participar en las tertulias televisivas.


  —¿Y dónde entro yo en esta historia?


  —¡Dios mío! ¡Piensa un poco, criatura! Es tu oportunidad de hacerte famoso. Tú serias el novio de esa mujer.


  —¿Qué? ¿Tendré que casarme con ella?


  —Caray… ¿Quién ha hablado de matrimonio? No siempre un noviazgo lleva a una boda, mi amor.


  —¿Cuál es la propuesta, entonces?


  —La propuesta es muy sencilla: Ella y tú anunciáis el noviazgo, su ex novio va a mi programa para denunciar que esta relación es una farsa, luego vosotros tendréis la réplica, el tendrá la tríplica y por ahí van los tiros.


  —¿Y si sale a la luz que soy gay?


  —¡Tanto mejor! Aprovechamos y hacemos un especial solamente para ti.


  —No quiero a media España hablando sobre mi sexualidad.


  —A media España sería poco. Interesante sería toda España discutiendo si eres hetero o gay.


  —¡Estás loco!


  —No estoy loco, mi amor. Este es el juego. Si estás en la partida tienes que saber mover tus fichas y sacar ventaja de todo el caos que se genera por el deporte nacional por excelencia: el cotilleo. Tienes que ser como las hienas: especialista en sacar partido del caos.


  —A veces me asustas, Andrés.


  —Puedo hacerte rico y famoso. ¿Cuántas personas te han ofrecido eso en tu vida?


  —Nadie…


  —Pues deberías estar agradecido. Hay mucha gente en el show business dedicada a explorar la vida de los casposos, los vampiros del medio televisivo. Al menos yo no digo que lo que hago es arte o periodismo.


  —Es muy fuerte pensar que puedes sacar tanta pasta basándote en mentiras y engaños.


  —Es todo ficción, cariño. Si vas al cine a ver una película estás viendo ficción. Aunque esté basada en hechos reales, no estarás viendo como pasó en realidad. La recreación de la realidad es ficción igual. Cuando me cuentas lo que pasó es ficción. Sólo no es ficción lo que estamos viviendo ahora. Mañana te acordarás de lo que es importante y te olvidarás del resto. Tus recuerdos son una ficción generada en tu cerebro basada en lo que has vivido.


  —Eres un hombre muy inteligente y convincente cuando quieres, Andrés. Me encanta como distorsionas las cosas para dar sentido a tu manera sórdida de ganar dinero.


  —El dinero es una droga muy adictiva, cariño. Ya verás, cuando empieces a acumular algunos miles de euros en tu cuenta bancaria. Únicamente no es más adictiva que el poder. Jugar con la gente, tocar sus emociones y manipularlas para que hagan lo que deseas es todavía una droga más poderosa que el dinero. En realidad creo que el dinero sólo es un vehículo para conseguir el poder. Hay gente que experimenta la riqueza y luego puede vivir sin ella. Pero, el poder… Una vez que lo tenemos ya es imposible abdicar de su efecto en nuestras vidas. Por más que intentes decir lo contrario, nadie vuelve a ser el mismo después de experimentar un cierto poder sobre la vida de otras personas.


  —Me asustas…


  —Y es bueno que te asustes. El miedo de otras personas, su temor, su respeto, su abnegación en servirme son la fuente de energía que necesito, mi amor. Es lo que me proporciona fuerza y confianza para seguir adelante y poder estar deslumbrante, atractivo y magnético en la tele.


  Me mantuve en silencio porque sabía que tenía un trasfondo de verdad en todo lo que decía.


  —Vamos a lo que interesa: ¿estás o no dispuesto a involucrarte en la trama con «mi amiga» para sacar mucha pasta?


  —Sí que lo estoy. Sabes que necesito dinero, ya que tengo algunas deudas. Y tampoco quiero volver a vivir con mis padres por no poder pagar mi alquiler en Barcelona.


  —¡Perfecto! Ya he organizado una cena aquí esta noche. Vendréis tú, ella y su agente. ¡Anda! Vete a casa y vuelve lo más encantador que puedas. Aunque para mí eso significaría que estás desnudo, que es como más me gusta verte.


  * * * * * * *


  Esa misma noche conocí a una actriz española de unos cincuenta y largos años que lograba mantener algo de su belleza a golpes de bisturí e inyecciones de botox. Era encantadoramente divertida y se reía incluso al hablar de sus propias desgracias, del primer marido que la maltrataba, del segundo que cogió en la cama en un trío más que morboso con una secretaria y un bailarín aspirante a actor y el tercero que la mantenía como esclava sexual e incluso la ofertaba a sus amigos a cambio de algunos favores excusos.


  —Hoy me metería en la cama a participar de la orgía con mi segundo marido y también me follaría a los enemigos del tercero, además de contarles los secretos del capullo. Pero en aquellos tiempos era una tonta romanticona, creía que el amor tenía que ser fiel y que quien ama no puede sentirse atraído por otra persona —concluyó con un tono de nostalgia en la voz.


  Al final de la noche, ya borracha, se acercó y empezó a besarme el cuello y orejas, provocándome un malestar que no pasó desapercibido a nadie, principalmente a Andrés, que la llamó a un lado con toda la gentileza que le era peculiar cuando no había una cámara delante.


  —Ey, putón… No pienses que te vas a tirar a mi pupilo antes que firmemos el contrato.


  —Sólo quería conocer un poco más a mi futuro marido, Andrés. No tienes que ser tan borde.


  —Te conozco, zorra. Cuando vienes con el arroz ya tengo la paella lista.


  Pensé que estaba celoso, pero a Andrés sólo le interesaba el dinero que podría sacar y no iba a desperdiciar esa oportunidad dejando que nos peleásemos o, peor, nos enrollásemos antes de firmar el contrato.


  Acabamos la noche riéndonos de las tonterías contadas por la actriz a la que todos conocían por un nombre pomposo, pero que, en realidad se llamaba Norberta.


  —Anda, Norberta. Cuéntales que te dijo tu padre cuando le hablaste que ibas a cambiar tu nombre —provocó Andrés, que ya conocía la historia.


  —Pues el hijo de perra me dijo que dejaría de ser su hija si lo hacía.


  —¿Qué le respondió usted? —pregunté más por participar en el diálogo que por el interés.


  —Le dije: «Pues, ex papá, tendré que preguntar a mi madre a quien debo llamar padre a partir de ahora, porque no pienses que seguiré llamándome Norberta un día más».


  —¿Y has cambiado tu nombre? —Insistí en el tema de la conversación.


  —¡Qué va! Piensa que en aquellos tiempos era fácil para una niña de quince años llegar a un juez y decirle: quiero cambiar de nombre porque a mí este no me gusta. Por supuesto que lo intenté y fui a hablar con mi profesora, que era la persona más importante e inteligente que conocía. Ella me llevó a hablar con el notario que me dijo: «¡Venga ya! Si todas las niñatas del pueblo a las que no les gustan sus nombres quisieran cambiarlos no habría tiempo para hacer otra cosa durante los próximos diez años. ¿Sabes la cantidad de Albertinas, Augustas, Risoletas y otros tantos nombres de mujer que hay en este pueblo? Anda, vete a buscar un marido que creo que es lo que te hace falta, Norberta». Puso tanto énfasis en el nombre que acabé odiándolo más todavía.


  La historia era algo triste, pero ella hablaba y gesticulaba de una manera que no era posible evitar una sonrisa al escucharla.


  Concluimos la noche prometiendo vernos en una semana para arreglar todos los detalles de nuestro «romance».


  —¿Quieres que me quede a dormir? —Pregunté a Andrés cuando estuvimos a solas.


  —No, cariño. Tengo que descansar y contigo aquí no podré.


  —¿Nos vemos mañana, entonces?


  —Tampoco. Mañana tendré un día movidito. Hay que decidir a quiénes invitaremos al plató del próximo programa y quienes estarán peleándose en las tertulias.


  —¿Cuándo nos vemos entonces?


  —Mira, el viernes por la tarde, a las cinco, más o menos, tenemos que ir al estudio de Roger para hacer pruebas de cámara contigo.


  —¿Hay que hacer pruebas?


  —Por supuesto, cariño. Hay que elegir tu mejor ángulo, si sales mejor parado por la izquierda o por la derecha, como suena tu voz en la tele, etc. ¿Vale?


  —Si tú lo dices…


  —Quiero lo mejor para ti, mi amor. Ya verás cómo sólo vas a ganar estando a mi lado.


  CAPÍTULO II

  «CUIDADO CON LO QUE TE METES POR EL CULO»


  Cuando llegué al estudio de Roger ya encontré allí a Andrés y a un chico guapísimo y musculoso que me sonrió con una boca de dientes perfectos y labios carnosos.


  —Deja que te presente. Jorge, éste es Luca y ha accedido a ayudarte en el test de vídeo que vas hacer hoy. Él es actor y tiene experiencia con esto. ¿Ok?


  —Ok —contesté estirando la mano en dirección al chico que me atrajo hacia él y me besó en cara.


  —Encantado, Jorge.


  —Igualmente, Luca.


  Andrés parecía satisfecho porque hiciera buenas migas con Luca.


  —¿Os traigo algo para beber, chicos? —Preguntó Roger.


  —Si tienes un refresco o un té frío sería estupendo —respondió Luca.


  —Tengo té en la nevera. ¿Para ti, Jorge?


  —Lo mismo, gracias.


  —Estupendo.


  Cuando Roger salió, Andrés se acercó con una serie de papeles.


  —Mira, Jorge, este es el contrato preparado por mi gestoría. Lo lees con atención y después lo firmas. ¿Ok? Luego me lo devuelves porque tengo que registrarlo.


  Apenas había empezado a leer cuando Luca se acercó con dos vasos de té frío. Me extendió uno y bebió un poco del suyo. El sabor amargo sí que me sorprendió un poco, pero con el calor que hacía en el estudio lo tomé casi hasta la mitad de un solo trago.


  —Andrés me ha dicho que quieres ser actor —dijo Luca sonriendo amistosamente.


  —Sí. He estudiado arte dramático, pero todavía no he tenido una buena oportunidad para comenzar mi carrera.


  —Pero estás al lado de una persona que puede ayudarte mucho. Andrés conoce a media España y también a gente de Hollywood.


  —¿Tú has trabajado ya en la tele? Tu cara me suena, pero no sé de dónde.


  —He hecho algunos trabajos en publicidad. Quizás sea por eso…


  Sentí un pequeño mareo y parpadeé varias veces.


  —¿Te sientes bien? —me preguntó Luca acercándose más y poniéndome una mano en la cara.


  —Sí… sí… Me siento un poco mareado, pero quizás sea porque tomé el té frío muy rápido.


  —Y hace demasiado calor aquí. Roger, ¿puedes poner el aire, por favor?


  —Lo que tú digas, guapo. ¿Por qué no aprovecháis para quitaros algo de ropa? Así les hago una toma con el torso desnudo.


  —Deja que te ayudo —dijo Luca adelantándose para quitarme la camiseta antes de que yo pudiera reaccionar.


  Me quitó la mía y luego se quitó la suya.


  —¿Has firmado el contracto, Jorge? —preguntó Andrés volviendo de la cocina.


  —Todavía no.


  —Pues fírmalo que tengo que salir. Me esperan en el estudio.


  —¿No te quedaras para el test?


  —No puedo, cariño. Ya me gustaría tener algo de tiempo para acompañarte, pero mis compromisos me lo impiden. Toma el bolígrafo y firma el contrato que luego te traigo una copia.


  Firmé sin haber leído nada, y luego sentí otro mareo antes de darme cuenta de que Luca ya se había quitado también los pantalones y se acercaba dejando muy claro que lo que tenía dentro de los calzoncillos era algo enorme que luchaba por escapar a tomar un poco de aire fresco.


  Dejé que me desnudara mientras veía a Andrés marcharse por la puerta y sin darme cuenta de que la cámara de Roger registraba toda la escena a mis espaldas.


  Todavía sentía mucho calor y tomé todo el té amargo que quedaba en el vaso.


  Una mirada cómplice, intercambiada entre Luca y Roger, podría haberme alertado en cuanto a lo que estaba pasando, pero ya no tenía fuerza mental para controlar mis instintos y el monumento de testosterona que me tocaba el cuerpo sabía cómo hacerlo para que me entregase a sus caprichos.


  Me desnudó por completo y, antes que pudiera reaccionar ya estaba con su polla llenándome toda la boca, y casi reventándome los labios por el grosor exagerado que sólo acentuaba mi placer. El largo 69 que hicimos debió deleitar a Roger, que ya no disimulaba que utilizaba la cámara de forma ágil para registrar cada movimiento nuestro.


  Sí que me pasó por la cabeza que no estaba bien dejar que se grabase todo eso. Pero, además del morbo que sentía, era incapaz de reaccionar o de decir un sencillo «no» a Luca que parecía desdoblarse en darme placer y hacerme sentir que era la criatura más deseada de la tierra.


  Sus manos expertas me condujeron a otra dimensión. No pensé en las consecuencias de mis actos. Dejé que me tumbase boca abajo y sentí todo un frenesí cuando su lengua empezó a explorarme el valle entre las nalgas hasta alcanzar mi agujero que ya estaba ardiendo con la posibilidad de contacto.


  Me relajé todo lo que pude mientras su lengua llegaba a distancias imposibles dentro de mi culo. Luego, entorpecido por el placer, por el morbo de la situación y sabe Dios por que otra droga, acepté la botellita de popper que me extendió Roger y, sin dudar, aspiré el máximo que podía por cada agujero de la nariz.


  Me mareé más todavía, pero me controlé mientras sentía que los músculos de mi culo se tornaban más receptivos y ansiando que aquella gruesa polla me abriera el ojete sin piedad.


  Luca fue todo lo delicado que la situación exigía. Cuando su glande ya estaba dentro fui yo quien forcé mi cuerpo al encuentro del suyo para que me penetrase más profundo.


  La cantidad de sensaciones que me atravesaron el cuerpo mientras aquel hombre guapísimo y de polla descomunal me follaba es imposible de describir. Cuando su boca buscó la mía para besarme, temí que se me rompiese el cuello con el ansia que sentí por probar de sus labios la saliva abundante con la que iba a inundarme la boca.


  Antes de que se lo pidiera sacó la polla y se corrió jadeante, saciado, sudado y muy caliente sobre mi espalda. Luego me hizo cambiar de posición, dejándome con la polla para arriba, y me masturbó hasta hacerme correr como un loco.


  No sé cuánto tiempo estuvimos follando, ni cuanto tardé en recuperar el aliento después del orgasmo sensacional que había tenido. Sólo sé que, cuando finalmente logré abrir los ojos, Roger había guardado su cámara y nos esperaba en silencio, pero con una sonrisa de puro morbo.


  —Es tarde, niños. Creo que debéis daros una ducha y salir porque tengo otros compromisos para hoy. Si os parece bien podemos vernos otro día, pero me gustaría participar también en la fiesta.


  —Por mí perfecto —respondió Luca—. ¿Tú, Jorge?


  —Be… bien… —me extrañó que tuviera la lengua presa, pesada, como si se me hubiera hinchado dentro de la boca que estaba seca como nunca la había sentido.


  —Seguro que te drogaron, Jorge.


  —Seguro que sí.


  —¡Con GHB, seguro! Para producirte este efecto tuvo que ser GHB. Además utilizaste popper. Menos mal que no habías tomado alcohol o podrías haber entrado en coma.


  —No sé que fue peor: si follar delante de la cámara de Roger o haber firmado los papeles sin leerlos.


  —¿Qué pasó después?


  —Ya sabes lo que pasó. Ellos editaron la película, yo salía en la portada y toda mi familia y amigos creyeron que yo era actor porno y que además hacia películas bare backing. ¡Imagina la cara de mi padre cuando vio la portada! Nunca supe si él vio la película o no. Pero la vergüenza de todo eso fue lo que le mató.


  —¡No seas tan dramático, Jorge!


  —¿No? Mi padre era pura fortaleza, Carlos. Nunca estuvo enfermo. Fue como que desapareciendo después del triste episodio familiar en que fui protagonista involuntario. Mi madre hasta hoy me mira como si hubiera sido el verdugo del gran amor de su vida. ¡Mi padre me adoraba! Y yo le defraudé, de una manera torpe, triste, imperdonable. Él me dio cariño, educación y una familia preciosa. Y yo le pagué con vergüenza, con el «haz-me-reír» de todo el pueblo. ¡Yo lo maté, Carlos! Y mientras viva no sé si podré volver a mirar a mi madre otra vez a los ojos. Regresar a mi pueblo… ¡Ni pensarlo!


  —¡Tienes que vengarte!


  —¿Del hijoputa? Cuantas noches he pasado sin dormir pensando en cómo hacerlo… Pero él es muy poderoso. No sé como atingirlo.


  —Dame unos días y encontraré la forma de llegar a su tendón de Aquiles.


  —Él se escuda muy bien. Nunca encontré a nadie que conozca su punto débil.


  —Si él se oculta tan bien es que tiene más que uno. Carlete va a descubrir los puntos por donde atacar a esa fortaleza. ¡Puedes apostar por ello!


  —¡Ojalá! No hay nada que desee más en la vida que ver a ese ídolo de la tele en el suelo de la calle, pisoteado como una colilla.


  —Y lo verás, cariño. ¡Lo verás! Tú sabes lo que te sale del culo, Jorge. Hay que tener cuidado con lo que te entra. Yo sé muy bien lo que me meto por el culo. Y lo que sale… Mmmmm… Lo que me sale del culo va a pudrir a todos los capullos que hacen daño a mis amigos.


  —Ey… No me digas que no sé lo que me entra por el culo por haberme dejado follar por Luca.


  —Además sin condón, cariño. ¿Cómo pudiste? ¿Sigues haciéndolo?


  —Ya no soy el mismo que de hace un año. Ya no juego con mi salud como entonces.


  —¿No? Pero sigues engañándote pensando que Luca no tenía nada que ver con la trampa que te tendieron. Tú sigues defendiéndole porque te gustó que te follara.


  —¡No, no! Él dice que es tan víctima como yo.


  —Ah… ¿Sí? ¿Por qué crees que te distrajo mientras Andrés te hizo firmar aquel contrato? ¿Por qué no te das cuenta que sólo entró en acción cuando la droga ya te había hecho efecto, y no te ibas a negar a ponerte a cuatro patas para que te grabasen mientras te follaba? ¡Y además sin cobrar un duro!


  —Puede que tengas razón…


  —Claro que la tengo. No te olvides que él ya había trabajado en películas porno antes y que sigue haciéndolo. Estoy convencido que fue cómplice de Andrés y Roger, y no una víctima estúpida como tú.


  —Si vas a volver a ofenderme mejor te vas, Carlos.


  —Perdón, Jorge. Es que me entristece que todavía no tengas los ojos bien abiertos. Si vuelves a confiar en el hijo de puta de Luca, tu vida se va a complicar aún más.


  —Él fue el primero que me llamó para alertarme que habían puesto nuestra escena en una película, por eso lo descarté desde el principio como partícipe de la trampa.


  * * * * * * *


  Atendí el teléfono con sueño. Hacía días que no dormía bien, tanto por el calor de verano de Barcelona, como por no encontrar un trabajo fijo. También porque Andrés no me devolvía las llamadas, desde que Norberta anunció el noviazgo con Roger, el cámara de mi película porno, en un programa especial, anunciado por mi amante como el «acontecimiento del año en el mundo del corazón». Exageraciones a parte, la verdad es que su programa fue líder de audiencia ese día, y sirvió para que se prolongara el debate las semanas siguientes entre los tertulianos, «donnadies» metidos a intelectuales y periodistas venidos a menos, todos convertidos en buitres.


  —Hola…


  —¿Jorge?


  —Sí…


  —Hola. Soy Luca. ¿Te acuerdas de mí?


  —Por supuesto que sí. Hace tiempo que no sé nada de ti, guapo. ¿Qué tal?


  —Bueno… Más o menos. ¿Podemos vernos para hablar sobre un tema un poco complicado?


  —Claro que sí. ¿Quieres que vaya a tu casa?


  —No. Preferiría ir a la tuya. Es que comparto piso y los chicos no son muy abiertos a que reciba visitas aquí.


  —Vale. ¿A qué horas puedes pasar?


  —Si no recuerdo mal vives en el Raval, ¿no?


  —Exacto. Apunta la dirección…


  —Ok. Creo que en media hora puedo estar ahí.


  —Dame un poco más de tiempo porque tengo unas cositas que hacer.


  —Vale. En una hora estoy ahí.


  Pensé que buscaba una disculpa para que follásemos otra vez. Así que preparé el culete para aguantar aquel mástil una vez más. Dejé una botellita de popper estratégicamente escondida detrás de la lámpara que había sobre la mesita, al lado de la cama. Y el ventilador ya encendido para ventilar un poco la habitación.


  Pero no hubo otra sesión de sexo, ni cariño, ni conversación sin sentido de nuevos enamorados. Lo que hubo fue una sorpresa tan grande que me dejó sin aliento y con ganas de meter mi cabeza dentro de un agujero y no sacarla nunca más.


  —¿Ya sabes porque te busco? —Preguntó Luca así que le traje un vaso con agua fría.


  —No tengo ni idea…


  —Uffff… No sé si esto me anima o me aterra aún más.


  —¿Qué pasa, Luca? Parece que has visto un fantasma.


  —Peor, Jorge. Mucho peor. Los fantasmas no pueden provocar los daños que los vivos sí.


  —Me estás asustando, niño. Cuéntame que pasa. A ver si te puedo ayudar.


  —No es a mí al que deberás ayudar, Jorge. Es a ti mismo.


  —Caray… Ahora sí que me dejas helado —sentí un recelo inaudito, una conmiseración mezcla de curiosidad y temor por lo que iba a escuchar.


  —¿Te acuerdas que aquel capullo de Roger grabó todo lo que hicimos en su estudio?


  —No tengo demasiados recuerdos sobre lo que pasó aquel día. Incluso creo que me drogaron.


  —Yo igual. No sé porque me dejé llevar y no me importó que grabara todo. Es como si en aquel momento todo fuera una ilusión y sólo nuestro sexo real.


  —Tuve la misma sensación, Luca. Fue maravilloso follar contigo, pero me hubiera gustado que nadie lo hubiera grabado.


  —¿Entonces no tienes idea de que aquella escena ha ido a parar a una película?


  —¿Qué me dices? ¡Estás loco!


  —No estoy loco. ¡Sí que la han utilizado!


  —Yo no autoricé a nadie a utilizar mi imagen en una película porno.


  —Yo tampoco. Pero Roger me enseñó el contrato que firmé pensando que era una autorización para los tests de cámara para la tele, y para participar en los programas televisivos de Andrés.


  Mi sangre se congeló en las venas, y sentí como si el suelo desapareciera debajo de mis pies. La siguiente frase de Luca confirmó mis más profundos temores.


  —Roger me dio también una copia del contrato que firmaste.


  Sacó del bolsillo del pantalón unas hojas dobladas y me las entregó. Era el contrato que firmé en aquel día de sexo desenfrenado y un futuro tirado a la basura. Finalmente lo leí y era muy evidente que había sido engañado. Todo el contrato estaba dirigido a dar a Andrés todos los derechos para utilizar mi imagen grabada o fotografiada.


  —Tú puedes, y creo que debes, buscar un abogado para anular este contrato —me aconsejó Luca—. Yo lo hice y tengo aquí la dirección de mi abogado. Con la película editada ya no podemos hacer nada, pero eso va evitar a que en el futuro tengas que pagarle una comisión, en caso que encuentres trabajo en la tele o en cualquier otro vehículo que utilice tu imagen.


  —¿Crees que Andrés sería capaz de hacer algo parecido?


  —Hombre. De quién nos drogó para filmarnos, nos engañó para que firmásemos un contrato draconiano, y editó una película a nuestras espaldas sin pagarnos un euro, ¿qué más se puede esperar?


  —Tienes razón. Hoy mismo voy al abogado solicitar la anulación del contrato.


  —Lástima que esto acabe así. Fue muy bonito lo que nos pasó. Yo no necesitaría estar drogado para follar contigo —me besó de forma más suave de lo que yo hubiera deseado—. Aunque no me gustaría tener a alguien filmándonos.


  —También me gustó mucho, Luca. Deja que te pregunte una cosa. ¿Y tú? ¿Cómo te enteraste de la película?


  —Yo tengo un agente que gestiona mi carrera como actor. Aunque no sé si después de esto todavía tendré alguna oportunidad en el séptimo arte. Fue mi agente el que me llamó histérico preguntando como yo había sido capaz de participar en una película porno, justo cuando estaba a punto de conseguirme una serie televisiva que se va a estrenar el próximo año.


  —Seguro que es la misma serie que me había prometido Andrés.


  —Doy por sentado que sí. Menos mal que mi familia es de Venezuela, de un pueblecito tan pequeño que no saben ni que es Internet. Creo que ellos jamás llegarán a ver esa película.


  —Mi familia… —otra vez la sensación de que pisaba el vacío.


  —¿Qué pasa con tu familia?


  —¿Cómo que qué pasa? ¿Imagina qué puede pasar cuando alguno de mis parientes o amigos del pueblo se entere de la película?


  —¡Ostras! Tú sí que lo tienes chungo… ¿Tú familia es muy conservadora?


  —Conservadora es poco. Mis padres van a la iglesia todos los domingos. Acompañan a la procesión del santo de la parroquia en la Semana Santa con sol o bajo lluvia. Son conocidos por toda la gente, y muy queridos por todos. ¡Sería una desgracia con letras mayúsculas!


  —Caray, nen… Lo tienes chungo de verdad…


  —Ojalá nunca sepan de esa película.


  —Yo la tengo…


  —¿La tienes?


  —Sí. La tengo y la he traído. Te la dejo para que la mires y ya me la devolverás.


  —Si no tienes prisa la vemos juntos y te la llevas.


  —Ok.


  Miré la película con la esperanza de que pudiera convencer a mi familia que era un montaje, que habían utilizado mi cara pero que el cuerpo era de otra persona. Pero era demasiado evidente que nadie haría un montaje tan perfecto. La única esperanza era que no llegara al conocimiento de mi familia.


  Pero no fue así…


  * * * * * * *


  —Hola… ¿Papá? Soy Jorge. ¿Qué tal?


  El silencio de mi padre al otro lado de la línea fue como un cuchillo en mi alma.


  —Padre… ¿Me estás escuchando?


  —Sí que te escucho, hijo.


  —¡Entonces, contesta, papá!


  —Tenemos que hablar, hijo…


  —Pues hablemos. ¿De qué quieres hablar?


  —No por teléfono. Coge un autobús o lo que sea y ven a vernos lo más urgente posible.


  Fue el viaje más doloroso y triste de mi vida.


  Mi padre no me dejó abrir la maleta, no me dio tiempo de contestar a nada y no me permitió que le abrazara. La carátula del DVD sobre la mesa del salón dejaba evidente el motivo de que me pidiera que fuera a verle con urgencia.


  —Fue un montaje, padre…


  —¿Un montaje? Puedes llamarme campesino, tonto, inculto o lo que sea. Pero no me llames estúpido. Aun puedo reconocer esa cicatriz que tienes en el muslo de tu primera caída con una bicicleta cuando tenías diez años. Y te lo juro que en mil años no me olvidaría de esa cicatriz y el miedo de que cogieras el tétano antes de que llegara la vacuna, como nos previniera el médico del pueblo.


  Me quedé en silencio sabiendo que no podía argumentar nada más o cuestionar la verdad ante la rabia contenida de mi padre que parecía estar a punto de abofetearme.


  —Ve a hablar con tu madre que te espera en la cocina.


  Mi mamá sí que me recibió con un abrazo que supo a gloria después de la recepción de mi padre. Nunca más volvió a abrazarme con la misma intensidad, principalmente después de la muerte de mi padre, mes y medio después de mi visita, víctima de un infarto fulminante del que me culpé y culparé siempre.


  * * * * * * *


  —No puedes culparte de la muerte de tu padre, Jorge.


  —¡Soy el responsable! Mi padre tenía una salud de hierro. Entró en depresión después de que vio a su hijo querido siendo follado a pelo en una película porno y se sintió el hazmerreír de todo un pueblo. Ya no salía de casa para nada. Dejó de jugar a la petanca en la plaza de la iglesia con sus amigos de toda la vida. Dejó de sonreír… Mi madre me contó que muchas veces lo encontraba mirando a la nada como si buscara un sentido para todo lo que había pasado.


  —Pero un infarto no puede ser provocado por eso. Anda… Todo pasa cuándo y cómo tiene que pasar, amigo.


  —No soy de eses fatalistas que creen que hay una historia escrita para todos y que sólo hacemos parte de un guión escrito por Dios, Carlos. Quiero vengarme de Andrés por lo que me hizo y, principalmente, por haber destruido la ilusión y la felicidad de mi familia hasta el punto de que muriera mi padre.


  —¿Cómo piensas vengarte de él?


  —No lo sé todavía. Dudo que encuentre una manera de llegar hasta él. Las puertas de la tele se me cerraron cuando salió a la luz mi participación en la película y sobra decir que todos los amigos en común que teníamos se quedaron de su lado.


  —¡Claro! Nadie quiere estar del lado más débil. El poderoso siempre se lleva los loros de la victoria, los amigos y los amantes.


  —¿Crees que puedes ayudarme a descubrir su punto débil?


  —Querida… —Una mirada de reproche fue suficiente para corrigiera con una mueca—. Querido… ¿Te olvidaste que conozco todo lo que está podrido en Barcelona? Dame unos días y encontraré como llegar hasta ese hijo de puta y provocarle algún daño en esa armadura de oro que tiene alrededor de su imagen televisiva.


  Cuando salió me acordé del día en que Luca me llevó la película para verla y una sonrisa pícara me brotó en los labios por no haber contado a Carlos lo que pasó mientras la mirábamos.


  * * * * * * *


  —Fue una putada lo que nos hicieron, Jorge —comentó Luca mientras en la tele empezaba a lamerme el culo—. Pero fue estupendo follarte ese día.


  Lo miré y me sorprendió que tuviera una mano metida en los pantalones que evidenciaba su estado de excitación. Me miraba con los ojos medio cerrados y los labios medio abiertos.


  —Eso me recuerda lo que mi amigo brasileño, Mario, me decía de los hombres como tú.


  —¿Qué te decía tu amigo brasileño Mario?


  —«Safado, marginal, delicioso»…


  —¿Te gusta esa cara de «safado, marginal, delicioso»?


  —Me encanta…


  Antes de que sacara su enorme instrumento de los pantalones ya lo esperaba fuera mi boca sedienta.


  Me puso a cuatro patas y me hizo mirar a la tele mientras me comía el culo.


  —Quédate así y dime donde tienes el popper.


  —Está en la mesita, al lado de mi cama.


  Mientras esperaba que viniera con el popper me entretuve con la película. Me sentía raro viéndome a mí mismo en una peli porno. Pero me ponía muy cachondo ver cómo me follaba aquél toro, primero con la lengua y luego con la polla. Ansiaba volver a sentir todo aquello con la cabeza despejada, sin ninguna droga que no fuera el popper, para ayudarme a relajar los músculos del culo.


  Mi amante volvió y me hizo inhalar profundamente el aire desprendido por la botellita abierta, lo que me hizo sentir casi que una sensación de éxtasis no sólo por el efecto narcótico del popper sino también por la forma autoritaria como me mandó hacerlo.


  El efecto fue instantáneo y no hubo casi dificultad para dejar pasar por el ojete el grueso ariete que exploraba mis entrañas.


  Sus besos en el cuello, orejas y en mi cara no eran suficientes. Quería cambiar de posición para mirarlo a la cara y besarlo más intensamente. Pero temía que se rompiera el encanto y Luca me forzaba a mirar la tele mientras me taladraba el culo.


  ¡Fue excepcional!


  El orgasmo vino con una intensidad inaudita, sólo comparable a la vez en que tuve mi primera relación sexual completa, en tiempos de adolescente.


  Estuvimos mirando al techo largo rato, olvidados ya de la película que seguía con otros actores y sin pensar ya tanto en los problemas que la maldita cinta iba a provocar en mi vida.


  CAPÍTULO III

  «FOLLARTE ES COMO PROBAR

  EL ALIMENTO DE LOS DIOSES»


  Carlos no tardó ni un mes en encontrar una manera de acercarnos a Andrés.


  —¿Estás dispuesto a hacer algunos sacrificios para poder vengarte de ese capullo?


  —Estoy dispuesto a lo que sea, Carlos.


  —Bueno… Prepárate porque tengo todos los datos para poder, no sólo vengarte de él, sino dejarlo por el suelo peor que un perro sarnoso.


  —¡Suelta, mamarracho!


  —Nuestro querido Andrés, como no podía ser de otro modo, es un vicioso de los amos y esclavos…


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir eso?


  —Claro que él toma el rol de amo, porque no puede rebajarse a ser esclavo de nadie, ni tampoco puede arriesgarse a tener sus propios esclavos, por lo tanto tiene que alquilarlos a otros amos.


  —¿De qué estás hablando? Cada vez comprendo menos.


  —¿En qué mundo vives, Jorge? ¿No sabes nada sobre amos y esclavos en el mundo gay?


  —Pues no. No tengo ni idea.


  —Así como hay activos y pasivos, sádicos y masoquistas, los que se visten con cuero, también están los que se prestan a ser amos y esclavos.


  —¡Caray, no lo sabía!


  —Hay algunas páginas especializadas de esto en Internet.


  —Bueno… ¿Y qué tiene eso que ver con mi venganza?


  —Tiene todo que ver con «nuestra» venganza, amor. No pienses que eso es algo tuyo, no me excluyas jamás. Los que apuñalan a mis amigos me apuñalan a mí también.


  —Gracias, amigo. Pero deja de marearme tanto y explícame qué pretendes que haga.


  —Tú tendrás que meterte en ese mundo hasta conseguir que él te contacte para una sesión. Es decir, que contacte a tu amo, porque será él quien se encargará de dejar que Andrés disfrute de una noche de vicio contigo.


  —Estás loco, Carlos. Aunque accediera a hacer de esclavo, ¿cómo voy a lograr que Andrés me seleccione y contacte con mi amo para prestarme, por así decir, para que él me utilice?


  —¡Qué poco me conoces, Jorge! ¿Te olvidas que descubro todo lo que quiero cuando es necesario?


  —Anda… Cuenta…


  —A Andrés le gustan los esclavos musculosos, jóvenes, bien dotados y pasivos. Pero especialmente los que practican fisting.


  —Definitivamente, ¡estás loco! Lo primero es que nunca voy a dejarme fistear y segundo: ¿Qué crees que pasaría cuando cuándo Andrés me vea? No es nada estúpido, más bien lo contrario. Claro que no haría nada conmigo.


  —Espera, espera… En las primeras citas él siempre se presenta con máscara y no le importa que el esclavo también la lleve puesta. Por supuesto que tú no quitarás la tuya, pero harás que él se la quite y encontrarás una forma de filmarlo follando, utilizando drogas y todo lo que perjudique su imagen.


  —Él sabrá que soy yo. Le encantaba lamer mi cicatriz en forma de corazón. La misma que me hizo imposible engañar a mi padre cuando le dije que el chico de la película porno no era yo.


  —También he pensado en eso. Ya hablé con un amigo que hace tatuajes y me dijo que es posible ocultarla. Se me ocurrió que podrías tatuarte un dragón de colores que la cubriera por completo. ¿Qué te parece? Tenemos cita con él mañana.


  —Vale. Pero… ¿Y el fisting? No voy a dejarme fistear.


  —Eso ya lo veremos, lo importante ahora es que abras un perfil en el chat de amos y esclavos para atraer la atención del amo correcto, es decir, el que presta sus esclavos a Andrés con mayor frecuencia.


  —¿Y sabes quién es ese amo?


  —¿Quién piensas que me ha dado toda esta información?


  —¡No creo que hayas engañado al propio amo para que te cuente todo!


  —Ya sabes lo convincente que puedo llegar a ser cuando algo me interesa. ¡Pero no! No fue el amo quien me dio la información, fue un antiguo esclavo suyo. El problema es que tendrás que llamar la atención de ese amo. Por supuesto que él desconfiaría si le entraras a saco. Lo primero es abrir ese perfil con unas fotos en que enseñes tu cuerpo, pero no la cara.


  —Tú has dicho que el esclavo debe estar cachas, y yo no lo estoy. Después de lo que pasó, dejé el gimnasio.


  —Pues es hora de volver. Siete días por semana hasta que recuperes los músculos que llamaron la atención de Andrés. De momento vamos a utilizar unas fotos antiguas para el perfil.


  —Hay otro problema: la voz. Jamás lograré engañar a Andrés porque él tiene una memoria auditiva verdaderamente impresionante.


  —Ya había pensado también en eso, guapo. Ay, ¿con quién piensas que estas lidiando? Soy torero, mi amor. Torero del destino. Ya tienes hora con una fonoaudióloga que te va a dar clases de imposición de voz. Te vas a sorprender de lo que eres capaz.


  —Caray, Carlos. Eres maquiavélico. Jamás se me hubiera ocurrido nada de esto.


  —No soy maquiavélico, amor. Soy más malo que él.


  —¿Y cómo voy a pagar todo eso?


  —Te adelantaré el dinero. Luego me lo devuelves cuando puedas.


  —Aun sigue habiendo algo que jamás podré pagarte, Carlos.


  —¿Qué?


  —Tu amistad —sentí que no iba a controlar las lágrimas dentro de su cauce y corté la frase. Pero el abrazo de Carlos fue suficiente para romper con las barreras que impedían que rodaran por mi cara.


  * * * * * * *


  Después de tanto tiempo sin interesarme por nada, deprimido y sintiéndome responsable por todas las desgracias del mundo, el proyecto de venganza, por más incoherente y alocado que me sonara al principio, me dio nuevo aliento. Pude incluso volver a ver el programa de Andrés en la tele sin que me dieran ganas de hacer en añicos el aparato. Sólo persistieron las ganas de coger a mi ex amante por el cuello.


  Mi preparación para poner en práctica nuestro plan de venganza empezó con una dolorosa sesión de tatuaje que en principio no me gustaba nada, pero que Carlos y el dibujante me convencieron que era lo mejor para disimular la cicatriz. Al final incluso me gustó el tatuaje. Treinta centímetros en verde, rojo y negro, que cubrían parte del muslo derecho y llegaba hasta el culo, dejando camuflada la cicatriz. Lo bauticé como el dragón de la venganza. De mi venganza.


  No tardé en ser contactado por muchos amos interesados en «entrenar a un joven esclavo cachas», cómo había puesto en mi perfil. Pero, en dos semanas, ni noticia del amo que deseábamos.


  —Lo que vas hacer esta semana es visitar su perfil cada día, para que él vea que estás interesado y se fije en ti. También vas a cambiar tus fotos para recibir más visitas y subir en el ranking del chat, lo que te hará más popular.


  —¿No crees que deba enviarle un mensaje?


  —¡Ni lo sueñes! Un esclavo nunca toma la iniciativa. Ya te estás ofreciendo a los amos. Él tiene que elegirte. Es una forma también de otorgarte valor. ¿Cómo vas con las sesiones de musculación?


  —¡Estupendo! La historia de que nuestros músculos tienen memoria es verdad. ¡Lo que me costó desarrollar estos músculos a los dieciocho años! Ahora en pocas semanas, y sin esteroides, han vuelto a aparecer con fuerza total. Mira.


  —¡Perfecto! Vamos a hacer nuevas fotos, enseñando tu nueva forma física y tu polla.


  —¿Harás tu las fotos?


  —No, mi amor. Esta vez las hará un profesional.


  —No tengo dinero para pagar a un profesional, Carlos.


  —Pero tienes un culo espectacular.


  —Caray… Eso es como prostituirme.


  —¿Tienes otra idea mejor? Ya hablé con el fotógrafo y él está de acuerdo.


  —¿Ya me has ofrecido, rufián?


  —Tú puedes ser un rufián, amigo. ¡Qué poco conoces tu propio idioma! Puedes llamarme proxeneta, pero no rufián.


  —Vale, vale. Sólo estaba jugando con esa idea que tienes de que yo me prostituya.


  —Será sólo por esta vez. Yo tampoco puedo pagar tu sesión de fotos después de haber invertido en la fonoaudióloga y en el tatuaje. Y no te preocupes porque el fotógrafo no es ningún monstruo. Además tiene una polla que es capaz de rivalizar con la de tu «querido» Luca.


  No era verdad. La polla de Atila, el fotógrafo, no estaba mal pero no se podía comparar con la de Luca en longitud, aunque en el grosor sí que podía rivalizar. La diferencia es que la utilizaba de una forma completamente salvaje. Me folló durante lo que me pareció una hora para después correrse en mi cara como un loco. Luego me sacó unas fotos espectaculares que, pensé, podrían estar en alguna revista de modelos.


  —Lástima que una fotografía no pueda captar todo el placer de follar ese culo que tienes, Jorge —comentó para alabarme mientras veíamos las pruebas de las fotos.


  —Gracias, Atila.


  —No me des las gracias, guapo. Suerte que he podido disfrutar de algo así. Quien vea las fotos puede tener una idea de lo bueno que puede ser follarte, pero, si no te folla, jamás sabrá el verdadero sabor de ese culo. Follarte es como probar el alimento de los dioses.


  —Exagerado…


  No pude contener una sonrisa satisfecha con los elogios de Atila.


  CAPÍTULO IV

  «UN ESCLAVO NUNCA ELIGE A SU AMO.

  ES EL AMO QUIEN LO ELIGE»


  Mensaje de CANNEBCN en mi perfil del site de amos y esclavos:


  «Hola… Todavía no has encontrado un amo?» (sic)


  Mi respuesta:


  «No. Me hace falta entrenamiento…»


  Otro mensaje de CANNEBCN:


  «Cuáles son tus limites?» (sic)


  «Todavía no los conozco… soy novato.»


  «Quieres descubrirlos conmigo?» (sic)


  «Si propones ser mi amo, sí.»


  «Quieres que sea tu amo?» (sic)


  «Tenemos que conocernos antes, ¿no?»


  «A mí me va bien mañana a las siete de la tarde en mi casa.» (sic)


  «Ok. Pásame la dirección…»


  Al día siguiente estaba en la casa del que sería mi amo y mi pasaporte para volver a entrar en contacto con Andrés. Al menos era lo que me dejé convencer por Carlos, que decía que mi ex amante jamás iba a esperar un ataque desde esa parte de su lado oculto.


  El piso de Canne empezaba por un precioso recibidor que daba a un salón enorme con cortinas negras, que estaba dividido en comedor y sala de estar. Del salón pasamos directamente a su mazmorra toda pintada de negro y preparada, por lo que parecía, para todo tipo de perversiones. Mis ojos la recogieron de derecha a izquierda sin detenerse demasiado tiempo en nada en concreto, pero registrando al máximo todo lo que podía.


  La primera pieza en concreto que llamó mi atención fue un panel con varios látigos colgados y también esposas, cuerdas, arneses, cinturones de todos los tamaños y formatos, además de una gran variedad de chismes que yo no conocía.


  Luego me percaté que había, más al centro, una pared de madera formada por láminas separadas y con agujeros específicos para cuello, manos y pies o piernas, evidentemente estaba preparada para apresar a alguien como castigo.


  Un asiento de váter estratégicamente posicionado delante de una colchoneta, una jaula grande con comedor de perro en su interior, varias cadenas colgadas en el tramo siguiente de pared, una puerta del que parecía ser un lavabo, un jacuzzi también negro y, por fin, un sling colgado al lado de un armario alto de madera con incontables cajones.


  —¿Qué te parece mi mazmorra?


  —Estoy sorprendido, porque que me dijiste que te iba a encontrar en tu casa. No pensé que vivieras en una especie de playground para adultos.


  —Playground para adultos… Me gusta esta definición. Demuestra que eres inteligente y que tienes sentido del humor por evitar una definición vulgar, buscando, de esa manera, tu propia identidad en el ambiente.


  La intervención de Canne me gustó. No esperaba ser alabado por el hombre que podría llegar a ser «mi amo» ya en la primera cita.


  —Así que buscas a un amo que te entrene…


  —En realidad me gustaría que «mi amo» me eligiera para entrenarme.


  —Buena actitud. No sé cuánto conoces de este mundo, pero el esclavo nunca elige a su amo. Es el amo quien elige a sus esclavos, o pupilos o el adjetivo que quieras poner a esa persona. Luego, si el elegido está de acuerdo, al menos en mi caso, tendrá que firmar un contrato en el que asumes que estás siendo sometido a comportamientos que pueden afectar a los más conservadores.


  —¿Es realmente necesario firmar ese contrato?


  —Si realmente quieres ser mi esclavo, ¡sí! En caso contrario, si no firmas el contrato, tendrás que buscarte otro amo que te entrene. Después de que uno de mis esclavos quiso sacarme pasta amenazando con denunciarme como maltratador y torturador, exijo que se firme ese contrato para evitar nuevas situaciones comprometidas.


  —Ok. Pero me dejaras leerlo con calma antes de firmarlo, ¿no?


  —Por supuesto. Aquí no se hace nada que no sea de común acuerdo. No es porque yo sea amo y tu esclavo que tendrás que someterte a todos mis caprichos. La idea es que disfrutes tanto como yo. No todos los amos son así. Pero yo tengo la filosofía de que si mi esclavo no tiene placer conmigo, cuando esté muy bien entrenado me cambiará por algún otro amo que sí le dé placer.


  —No sabía que se pudiera cambiar de amo una vez haya vínculo entre ambos.


  —Hombre… Ya no estamos en el siglo XVIII ni XIX. La gente es libre, independientemente del tipo de placer que busque en el sexo. Claro que, como en toda relación de pareja, eso es algo que se discute hasta llegar a un acuerdo entre los dos, amo y el esclavo.


  No quise enredarme más en el asunto, ni saber qué tipo de acuerdo podría ser alcanzado entre dos amos y un esclavo rebelde. Estaba más interesado en el tipo de «entrenamiento» en el que me iniciaría mi amo.


  —¿Qué te parece si nos enrollamos un poco para ver qué tipo de química puede haber entre nosotros?


  —Por mi perfecto.


  Canne no esperó ni un segundo más. Me abrazó con fuerza y me besó durante minutos que me hicieron casi levitar de satisfacción. Me sacó la camiseta y empezó a lamerme el cuello como si fuera un perro. Luego bajó la boca hasta mi sobaco derecho y por allí también paseó su lengua provocándome sensaciones nuevas y sorprendentes. No me imaginaba capaz de sentir placer en el sobaco… Pero esa no sería la última sorpresa de la noche en el conocimiento de mis propios placeres.


  Cuando llegó a mis pezones, supe que Canne sería más que un peón en el ajedrez diseñado por Carlos y por mí para vengarme de Andrés. Sus labios gruesos y suaves se cerraron alrededor de mi pezón derecho, mientras los dedos de su mano trabajaban al otro. Corrientes intensas me recorrieron el cuerpo incontables veces, principalmente cuando sus dientes blanquísimos mordisqueaban la punta de mis pezones casi a punto de arrancarlos.


  —Punto para ti, te gusta el curre de pezones.


  —¡Me encanta! Lástima que poca gente lo haga como tú.


  —Si voy a ser tu amo, mejor que empieces a tratarme de «usted, señor».


  —Como usted quiera, señor.


  —No me importa que me trates a veces de «tú», si seguidamente añades un «mi amo». ¿Entendido?


  —Entendido, mi amo.


  —Así me gusta… Ahora tratarás de darme un poco más de placer. A ver de qué son capaces esos labios…


  Canne se desnudó y me sorprendió como mantenía un cuerpo espectacular a sus cincuenta y cinco años de edad. Se quitó la chaquetilla de cuero dejando a la vista un pecho muy bien formado y musculoso, enmarcado por un arnés de cuero negro y abdominales de cocodrilo capaces de dar con envidia a cualquier jovencito de gimnasio.


  Al quedarse sin los pantalones era evidente que invertía horas en el gimnasio trabajando glúteos, pantorrillas y gemelos.


  Es decir: tenía un cuerpo diez, independiente de su edad.


  —Enséñame como te comes mi pezón, perro.


  Extrañamente no me hizo ningún daño que me llamase perro.


  Le comí los pezones y creo que le gustó, porque el bulto dentro del jockstrap, que yo tenía muy bien sujeto en la mano derecha, creció y se puso tan rebelde que tuve que sacarlo y masajearlo para que estuviera más tranquilo.


  —¡Cómetelo!


  No hizo falta que me lo ordenara otra vez. Me metí la polla de mi amo en la boca y no fue complicado comerla por entero, ya que no era tan grande como las de Luca y de Atila, el fotógrafo, aunque juguetona y dura como una roca.


  —Chico… Tus labios son la gloria. ¡Caray, cómo la mamas!


  Otra vez el extraño placer de escuchar la voz de mi amo alabándome por algo que sabía hacer muy bien. ¡Me esmeré en hacerlo mejor todavía!


  —Antes de que te inunde la boca con mi lefa, para, pues tenemos que probar otras cosas todavía. ¡Ponte en el sling! Vamos a ver qué dilatación tiene ese ojete.


  Me subí a la sillita de cuero suspendida por cadenas y no tuve problemas en colgar mis pies en los lazos preparados para eso.


  —Vamos a utilizar unos dildos en ese culito, para saber hasta dónde te lo han dilatado. ¿Ok?


  —Vale, amo.


  Me extendió una botellita de popper y me metió un dildo pequeño en cuanto alejé el aroma de la nariz. Fue placentero. Una vez más me vino a la mente la polla de Luca y entonces el dildo me pareció muy reducido en la comparación.


  —Muy bien. Veo que te relajas de forma apropiada para el fisting. Pero no te preocupes, que no voy a fistearte en tu primera vez. Claro que vamos a jugar un poco más, pero mi amigo José, o quizás Joan Jordi, se encargará de desvirgarte en el fisting. Ellos te van a dejar el ano perfecto para que siempre puedas aguantar un puño sin que te hagan daño. Yo confieso que soy un poco bruto y me gustan los culos ya experimentados para meter mis manos. Así que cuando firmes el contrato, voy a tratar de marcar una sesión con uno de ellos, o quizás los dos, para que te inicien.


  —Como quieras, amo.


  —Perfecto. Ahora vamos a ver como ese culo reacciona al toque de unos dedos.


  Fue otra sensación extraordinaria. Los dedos experimentados de Canne me hicieron descubrir placeres que nunca hubiera imaginado. Había tenido novios que me metían el dedo en el ano, pero nunca me gustó y siempre les quitaba el dedo. Pero a mí sí que me gustaba meter el dedo en los agujeros de mis novios, principalmente si eran bien cerraditos. Y me extrañaba que a la gran mayoría les encantase ese juego.


  Cuando me metió el tercer dedo ya estaba muy bien lubricado de Crisco y de J-lube. Pero por entonces no conocía el nombre de estos lubricantes especiales para la práctica del fisting.


  —Esnifa popper —me dijo mirándome profundamente a los ojos.


  Obedecí su orden y esnifé profundamente, por ambos agujeros de la nariz, de la botellita del aroma que me había dejado sobre el pecho.


  Cuando percibió que la droga me hacia efecto metió el cuarto dedo y me entregué al tacto de mi amo que parecía disfrutar enormemente del contacto con mis entrañas.


  No sé si me sorprendía más con el placer que no creía posible o con la total confianza que tenía depositada en aquél a quien ya trataba como «mi amo».


  —Bueno… —Inspiró profundamente antes de continuar—. Vamos a terminar de momento, porque creo que por hoy has tenido suficiente para saber si es tu deseo ser mi esclavo.


  —Creo que no cabe duda que sí, amo.


  —Pues vete a casa y decide si es lo que realmente deseas. Lee el contrato y si estás de acuerdo con todo lo firmas y me lo traes el próximo día. Podemos vernos dentro de tres días aquí mismo y a la misma hora.


  Antes de bajarme del sling me limpió el culo de lubricante y me ayudó a bajar, dándome los brazos de apoyo para que no cayera en el caso de estar mareado.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente bien.


  —Me alegro. Mucha gente piensa que tener un esclavo es infringirle sufrimiento y obligarle a hacer cosas que no le gustan. Mi filosofía es justamente lo contrario. Me gusta tener esclavos que disfruten del acto sexual y respeto sus límites como ellos deben respetar los míos. La diferencia es que al esclavo, en general, le gusta ser dominado y que su amo diga lo que debe hacer. No le gusta tomar decisiones y es de buen ver que el propio amo va explorando los límites del esclavo. Muchas veces puedes pensar que has llegado a tu límite de dolor o de dilatación anal, o incluso al revés, querer seguir jugando cuando has llegado a tus límites. Un buen amo conoce más los límites de su esclavo que él propio. ¿Me sigues?


  —¡Por supuesto, mi amo!


  —Rara vez tendrás que decirme «para» o «ya no puedo más». Quizás un poco al principio. Pero luego te conoceré tan bien que te diré cuando llegas a tu límite, aunque tengas ganas de sobrepasarlo.


  Me fui de la casa de Canne esa noche con la impresión de que mi venganza sería la más placentera que podía haber elegido. Incluso la idea de ser fisteado, que al principio me parecía imposible, había dejado una semilla plantada en mi mente que tenía ganas de germinar lo más pronto posible.


  La sonrisa con que me encontró Carlos, cuando vino a casa para preguntarme como había sido mi encuentro con el amo que me pondría en contacto con Andrés, delató que no había sido nada penosa mi jornada hacia el mundo de los amos y los esclavos de Barcelona.


  CAPÍTULO V

  «¡NO TE OLVIDES QUE TIENES

  UNA POLLA, PERRO!»


  Tres días de ansiedad después estaba puntualmente a las siete de la tarde llamando al timbre de Canne.


  —Me encanta la gente puntual —dijo antes de entregar sus labios deliciosos a mis besos y rozar sus dientes blancos en los míos.


  Tuve que contener la excitación o acabaría llegando al orgasmo sólo de imaginar lo que mi amo había preparado para mí.


  Cuando abrí los ojos, después del largo morreo, percibí que no estábamos solos. Un chico enmascarado se acercó a nosotros como esperando la autorización de su amo para hacer algo.


  —Este es otro de mis esclavos. Ha venido desde Valencia para participar en esta sesión de entrenamiento. Espero que os llevéis muy bien porque lo he seleccionado entre mis esclavos por tener, por lo que parece, las mismas actitudes y tendencias que tú.


  El esclavo se me acercó y me besó durante largo rato antes de presentarse.


  —Soy Nacho. ¿Tú?


  —Mi nombre es Kaddu —mentí utilizando el nick que había creado para este mundillo.


  Nacho llevaba botas militares, jockstrap de cuero y un arnés en cruz sobre el pecho que no era muy musculoso, pero si muy bien formado. Su cuerpo no era trabajado a diario en gimnasio pero se notaba que se cuidaba mucho. Un poquito de tripa le daba un aire tan natural que me pareció de lo más encantador y morboso. Además, cuando dio la vuelta, su culo al aire se reveló de una perfección tremenda. No estaba depilado, pero tenía poquísimo y muy suave vello. De la cara sólo se podían ver los ojos marrones, la nariz y la boca. Ese rompecabezas era suficiente para dibujar un rostro precioso que deseé ver en todo su esplendor, aunque, por razones obvias, debía contenerme y respetar su decisión de mantener su rostro oculto bajo una máscara de cuero negra.


  —Kaddu, hoy te vamos a vestir igual que a Nacho, para que la personalidad de los dos se confunda y para que sepáis que ninguno sobresale. Aunque Nacho sea un esclavo más experimentado que tú, él está aquí para obedecerme y hacer que tú sientas el mismo placer que él siente al servirme.


  En pocos minutos estaba en pelotas y poco a poco me fui transformando en un reflejo de Nacho. No hubo problemas ni con el arnés ni con el jockstrap, pero las botas eran un poco grandes, aunque eso las hacía muy confortables.


  Cuando me pusieron la máscara experimenté otra sensación extrañísima. Al principio me sentí frágil y dependiente de las órdenes de mi amo. Algo impotente y asustado. Pero algo cambió cuando me miré al espejo y me fijé en mi propia mirada reflejada al otro lado, como si me mirara a mi mismo desde otra dimensión.


  El personaje reflejado era yo y no lo era a la vez. Cómo un esclavo de mí mismo obedeciendo las órdenes de un amo externo, pero también a un amo existente en mi subconsciente que me hacía caminar a la sumisión. Fue la primera vez que sentí que quizás la venganza no era el objetivo y sí el camino que me llevaría a revelar mi verdadera tendencia.


  Fue un instante de autodescubrimiento que luego dejó paso al morbo de sentirme conducido por los caminos de la satisfacción de obedecer a mi amo.


  Teniendo a un lado a Canne y al otro a Nacho, fui llevado a una camilla en el centro de la habitación. Allí me ataron con cuerdas las manos y los pies y empezaron a tocarme los pezones con la palma de las manos, lo que provocó que todos mis pelos se pusiesen de punta. El suave calor exhalado por las manos de amo y esclavo parecían algo sobrenatural.


  —Atarte es sólo una forma de que te sientas sumiso. No es completamente necesario, pero en las primeras sesiones es una forma de que atravieses esa barrera impuesta por tu consciente y te dejes llevar por la marea de sensaciones que buscamos.


  Tras decir esto cogió un par de pequeñas pinzas, entregando una a Nacho y manipulando el tornillo de la otra.


  —No aprietes demasiado al principio, guapo —se dirigió a su otro esclavo—. Él nos dará las pistas para forzar un poco más a medida que avancemos.


  Acto seguido me prendieron las pinzas en los pezones y pensé que no iba a poder soportar la presión. Por más que me hubieron mordisqueado los pezones antes, nada se comparaba a tenerlos prensados por aquellas pinzas, que hicieron que sintiera que tenía en el pecho el centro de todas mis sensaciones, buenas y horribles a la vez.


  Pero no protesté. Sólo apreté los párpados para que mi amo supiera que sufría en silencio. Imaginé que sonreía contemplando mi sufrimiento, pero al abrir los ojos vi que su mirada cómplice estaba dirigida a Nacho y sentí atisbo de celos por aquella mirada. Pasó a ser mi objetivo el sacar de mi amo, y quizás también del otro esclavo, esa identificación que parecía hacerlos un solo ser.


  —Los testículos suelen ser muy sensibles, Kaddu. Pero, cuando están bien trabajados son una fuente inmensa de placer. Ya percibí que los tuyos son particularmente sensibles, por eso vamos a trabajarlos muy despacio para que vayas poco a poco sintiendo el placer del toque, más o menos fuerte, en ellos.


  Hizo que Nacho me atara los testículos a la base de la polla, que estaba completamente dura, con una cuerda de unos cinco milímetros de grosor, dándome vueltas y más vueltas a las pelotas, dejándome con el temor de que me fuera a castrar, mientras Canne daba unos golpecitos a las pinzas presas en mis pezones, haciendo que viera estrellas literalmente.


  Cuando Nacho acabó el trato en mis testículos, Canne le extendió un par de elásticos pequeñísimos que el otro esclavo sabía muy bien cómo y para qué utilizarlos. Me quitó las pinzas de los pezones que chupó durante largo rato, casi llevándome al éxtasis de tanto placer, y luego empezó a rodearlos con los anillos elásticos apretándolos mucho.


  A diferencia de las pinzas, los elásticos dejaban el pico de los pezones expuestos, con toda la sensibilidad aflorada por la presión en su base. Pues fue el pico de los pezones exactamente que Nacho empezó a manosear con los dedos y lengua alternados. Cuando estaba lamiendo el pezón derecho, tocaba el izquierdo con los dedos y viceversa.


  Mientras Nacho se ocupaba de mis pezones Canne hacia lo mismo con los testículos, lamiéndolos y tocándoles con más o menos intensidad acorde a mis reacciones.


  —Nunca te olvides que tienes una polla, perro —dijo sosteniendo mi polla con la mano mientras su lengua seguía ensalivando mis pelotas—. Aunque seas totalmente pasivo, es en la polla donde está centrado el origen de tu placer y debes dedicarle la atención debida o dejarás de merecer el tratamiento de hombre. ¿Comprendes?


  —Sí que comprendo, mi amo.


  —Además quiero que prestes atención a lo que estamos haciendo contigo porque algún día te tocará a ti hacerlo.


  Cogió un pequeño látigo de resina con la extremidad en franja de cuero y me golpeó los cojones con él. Parecía conocer exactamente la fuerza necesaria para provocarme una mezcla de dolor y placer.


  —Todavía no estás preparado para aguantar la tortura de testículos por largo rato. Todo a su tiempo…


  Después de decirme esto se dirigió a una silla pequeña reclinable de cuero, se sentó e hizo un gesto a Nacho que comprendió perfectamente lo que quería el amo. Me hizo levantar de la camilla, después de desatarme, y me condujo hasta el amo, dejándome de pie frente a él, mientras iba a coger una botella de J-lube que utilizó para lubricar bien la polla de Canne y mi culo.


  Mi amo ya tenía preparada una botella de popper que acercó a mi nariz y me hizo esnifar por los dos agujeros. Acto seguido Nacho me forzó a sentarme sobre la polla de Canne que no esperó a que yo estuviera completamente apoyado en sus piernas. Se apresuró a hacer movimientos con las caderas invadiendo de un golpe mis entrañas con su miembro, antes de que mi cerebro se diera cuenta. Con la repetición del movimiento dejé de sentir dolor en pocos segundos. Luego me atrajo hacia su pecho en un fuerte abrazo, dejándome inclinado y con el culo expuesto para que Nacho también me penetrara. Me dolió un poco al principio, pero luego el dolor dio lugar otra vez al placer. Además tenía el morbo de sentirme utilizado por dos hombres y tener las dos pollas entrando y saliendo a la vez de mi culo. ¡Fue fantástico! Nunca olvidaré mi primera experiencia de doble penetración, por más que pase el tiempo.


  Y justo cuando estaba a punto de correrme Canne interrumpe el acto sexual…


  —Ahora que ya estás bien dilatado vamos a administrarte una pequeña sesión de dog training. Nacho, coge la cola del perrito.


  Nacho fue al armario que había en frente al sling y trajo de allí un plug negro que tenía en la otra extremidad una cola de unos quince centímetros, como si se tratara realmente de la colita de un perro. Evidentemente me metieron el plug por el culo, dejando la cola para arriba y, manteniéndome siempre a cuatro patas, me pusieron un collar y una cadena para hacerme caminar, como un verdadero perro, hasta la jaula al fondo de la habitación.


  —Ahora mi perrito va a esperar aquí tranquilamente, mientras fisteo a Nacho que estará loco por que le dilate el culo también. ¿Verdad, Nacho?


  —Sí, amo. Lo que usted me diga.


  Desde la jaula observé como Canne condujo a Nacho hasta el sling, le ayudó a acomodarse en la sillita colgante, se sentó en el taburete que tenía delante y empezó a dilatarle el ojete como había hecho conmigo días antes. Desde la posición en que me encontraba, no pude contemplar la escena como a mí me hubiera gustado. Pero por los gemidos de Nacho y por los movimientos de mi amo supe que le había metido todo el puño y que eso les supo a gloria a los dos.


  Sabía que mi amo me observaba a ratos, e intenté mantenerme en la misma posición que me había dejado durante el máximo de tiempo posible, pero el dolor en los brazos, en las rodillas y, principalmente, en la espalda, fue mermando mi energía y acabé buscando una posición más cómoda dentro de la jaula que mal contenía mi cuerpo doblado.


  No fue posible contener un sentimiento de envidia por los gritos, gemidos y exclamaciones de placer emitidos por Nacho.


  No sé cuánto tiempo estuvieron jugando, pero cuando Canne vino a sacarme de la jaula ya no sentía las piernas y el hormigueo en los pies me obligó a quitarme las botas y masajear los miembros inferiores para devolverles la circulación de la sangre.


  —Muy bien, perrito. Te has comportado divinamente en tu primera sesión. Ahora lo que tendrás que hacer es poner dura esa polla porque quiero que te folles a Nacho.


  Fui hasta donde Nacho se mantenía colgado y me sorprendí con el hecho de que se había quitado la máscara y su cara perfecta exhalaba placer. Hice un gesto para quitarme también la máscara, pero él me detuvo con la mano, indicándome, sin decir palabra, que quería que me quedase enmascarado. ¡Era guapísimo! Cejas gruesas y negras le servían de techo para los ojos, que parecían derramar un brillo mágico sobre la nariz fina, que se desmayaba delicadamente por encima de los labios gruesos y entreabiertos que, supe en ese momento, imploraban por un beso. No esperé a que me lo pidiera y doblé mi cuerpo sobre el suyo e inundé toda su boca con mi lengua, hasta sentir que le tocaba la garganta. Rebusqué todos los espacios posibles, en un frenesí que fue más que suficiente para volver a tener mi polla tan dura como el bate de baseball que Canne tenía empuñado.


  Al mismo tiempo en que le clavé hondo la polla sentí que algo muy duro y grueso forzaba la entrada de mi culo, que ya estaba muy bien lubricado. Pensé que Canne me había metido el bate por el lado más fino, pero, cuando pude volver la cabeza para mirar, no era exactamente la parte gruesa que él tenía sujeta con la mano…


  Aprovechó que había vuelto la cabeza, me sujetó la barbilla con la mano que tenía libre y me besó de forma apasionada y viril, haciendo que un río de alegría se escapase de mi cerebro y rompiese en un chorro de placer a través de mi polla dentro del culo de Nacho. Fue un orgasmo impresionante e imposible de contener.


  Luego percibí que los tres habíamos tocado la misma sinfonía al unísono y quedamos largo rato jadeando, para recuperar el aliento y energía suficientes y volver al mundo de los mortales.


  —¿Cómo fue tu sesión de amo-esclavo?


  —Estupenda, Carlos. Incluso conocí a otro de los esclavos de Canne.


  —¿No dejaste que él te viera la cara, no?


  —¡Claro! Cuando llegué a la casa de Canne él ya allí estaba. ¿Cómo no me iba a ver la cara?


  —¡Caray! Esto se complica. No podemos dejar que se nos vaya de las manos. Cuantas menos personas en ese mundo conozcan tu cara mejor.


  —No te preocupes, Carlos. ¿Te olvidas de que él también es un esclavo? Además vive en Valencia y allí tiene un comportamiento heterosexual.


  —Vaya… ¿a quién quiere engañar ese? ¡Heterosexual en Valencia y esclavo gay en Barcelona! Apuesto a que incluso se deja follar.


  —Y fistear…


  —¿Se dejó fistear? ¿Por ti?


  —¡Qué va! Canne dice que sólo estaré preparado para fistear a alguien cuando sepa lo que es ser fisteado. Es decir, para ser un buen activo en fisting él cree que debes antes ser pasivo.


  —Bobadas. Hay un montón de fister en los chats que nunca antes han sido fistee.


  —Según mi amo, un fistee conoce mejor el placer y las limitaciones de un culo cuando va a fistear a otra persona. Tiene más sensibilidad y no va a provocar daño donde sólo debe existir el placer.


  —¿Te has dado cuenta en cómo te has referido a ese tal Canne?


  —¿Cómo?


  —«Mi amo…».


  —Es esa nuestra intención, ¿no?


  —Sí. Pero no que te lo tomes tan en serio al punto de decir «mi amo» de forma tan natural que ha sonado como si de veras fueras un esclavo de Canne.


  —¡Caray, Carlos! No me compliques la vida, hombre… No me vayas a querer convencer que me estoy realmente convirtiendo en esclavo de Canne. Es todo un juego para vengarnos del capullo que me estropeó la vida.


  —Ojalá, amiga… amigo. Ojalá no me arrepienta de haber sugerido ese tipo de plan para nuestra venganza.


  Carlos me había pillado. Por más que lo negase me iba gustando el rol de esclavo. Pero pensaba que sería fácil volver a mi vida normal cuando todo eso se acabara.


  CAPÍTULO VI

  «YA NO ENVIDIO A LAS MUJERES

  POR SUS ORGASMOS MÚLTIPLES.»


  —Tenemos que hablar sobre unos asuntos serios antes de empezar con una nueva sesión, Kaddu.


  —Como usted quiera, amo.


  —Tú me habías dicho que trabajabas como camarero y no tienes dinero para comprar piezas de cuero, botas, chaps, etc. Y para acompañarme en mis viajes tampoco, ¿verdad?


  —Sí, mi amo.


  —Pero hay un problema serio. Los accesorios que te dejo no son tuyos y tendrás que tenerlos cuando empieces a salir con gente a quien yo te ceda cuando estés preparado. También tengo programada una sesión con dos especialistas en fist en París con quienes quiero que aprendas el arte de esa práctica que es muy importante y que además creo que te gusta mucho. ¿Correcto?


  —Correcto, amo.


  —Yo pensé en prestarte dinero para estas cosas. Pero no está bien. Creo que lo más justo sería que te financiara esos gastos y luego tú me pagarías participando en algunas sesiones con gente dispuesta a pagar por tus servicios. Gente que les gusta tener a un chulo como tú, no importando la cantidad que deberán pagar. A ellos les gusta tener a mis esclavos a su disposición. Sin causarles daño, por supuesto.


  —Es decir, amo, y perdona si parezco poco respetuoso al comentarlo… Una forma de prostituirme para pagar los gastos de mi iniciación.


  —Está muy bien que lo preguntes. No es una forma de prostituirte. ¡Es prostitución en todos los sentidos, cariño! Puedes no estar de acuerdo, pero no veo nada de malo en eso y muchos de mis esclavos se prostituyen como una forma de ganarse la vida disfrutando de lo que más les gusta. ¿Qué mal puede haber en eso?


  —Como usted diga, amo.


  —Eso es algo que siempre dejo para el esclavo decidir, Kaddu. No te voy obligar a nada en ese sentido. Sólo te digo que sería una forma de avanzar más rápidamente en tu preparación sin que tengas que estar contando las monedas para pagar el alquiler o las cuentas del piso.


  —De acuerdo, amo. Podemos hacer como usted ha sugerido.


  —Perfecto. Creo que la próxima semana Jordi y José pueden encargarse de desvirgarte en el fisting. Por eso creo que reservaré los billetes a París para dentro de un mes, más o menos. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, amo.


  —Mantendré un control sobre esos gastos y es bueno que tú también mantengas uno a parte para evitar cualquier descontrol de mi parte. No quiero que pienses que saco partido de esto o que te estoy explorando.


  —Jamás pensaría algo así de usted, mi amo.


  —Pero siempre es bueno controlar en cuanto de dinero se trata. Cuando ya tengas liquidada tu deuda conmigo puedes decidir si sigues prostituyéndote o no. Pero entonces ya no tendrás que darme nada de lo que factures. Eso sí, siempre tendrás que estar disponible cuando te necesite para una sesión privada o quiera prestarte a algún amigo. ¿Ok?


  —Me parece estupendo, amo.


  —Pues vamos a tratar tu culito ahora y mañana nos iremos de compras.


  —¿Puedo preguntarte una cosa, amo?


  —Por supuesto, Kaddu.


  —¿Por qué no se encarga usted mismo de desvirgarme en fist, antes de entregarme a otro para que lo haga?


  —Estos dos tíos son los mejores que hay en Barcelona para iniciar a alguien en el fisting. Sería estupendo que uno de ellos lo hiciera contigo, cómo han hecho con la mayoría de mis esclavos. Nacho, por ejemplo fue iniciado por José y mira cómo disfruta con esa práctica.


  —Pues a mí me encantaría que fuera mi propio amo el primero que lograse meter un puño dentro de mi ano.


  —Tengo las manos más grandes que ellos, Kaddu. Pero, ahora que lo dices, también estaría encantado de ser tu primero. La verdad es que tienes un culo espectacular que no quiero estropear por nada del mundo, pero podemos intentarlo. Para eso creo que mejor sería si tomaras un poco de GHB. No me gusta que mis esclavos se droguen, pero, para la primera vez de un fisting total estaría bien una ayuda extra para relajar.


  Me preparó un vaso de refresco con un poco de la droga y me trajo.


  —El efecto es muy rápido. Mientras voy jugando con tu culo ya verás cómo se relaja más fácilmente.


  Aunque pareciera una falta de respeto, me lancé al cuello de Canne y lo besé de forma apasionada, no cómo un esclavo a su amo, pero sí cómo un enamorado quinceañero. Él correspondió al beso y, cuando alejé mis labios de los suyos me miró a los ojos y volvió a besarme de manera más furiosa que nunca durante un largo tiempo en que me sentí verdaderamente en la gloria.


  Era inevitable: ¡me había enamorado de mi amo! Y, quizás por un resquicio adolescente en mi personalidad, quería creer que él también se enamoraría de mí.


  Prácticamente me llevó en brazos hasta el sling, sin dejar de besarme. Me acomodó una vez más en la sillita de cuero, colgó mis pies en las lazadas y se sentó en el taburete cómo había hecho la semana anterior con Nacho. El recuerdo del otro esclavo siendo fisteado me puso más cachondo todavía.


  —¡Qué culo más precioso tienes, esclavo! Me pasaría horas comiéndome tu ojete.


  El beso negro siempre me encantó. Cuando me lo proporcionaba mi amo era como alcanzar el nirvana en pocos segundos. Su lengua adentró donde ninguna otra había estado y allí trató de darme el máximo placer posible. Al sacarla ya estaba a punto de correrme.


  Una vez más dejó la botellita de popper sobre mi pecho, cogió un poco de Crisco, de la lata, con lo que engrasó mi ojete, empezando a abrirlo muy despacio.


  No sé si fue el efecto de la droga o la energía compartida con mi amo. Pero cerraba los ojos y veía un círculo negro que imaginé ser mi propio ano. No tardé mucho en imaginar que por dentro de ese círculo empezaba a aparecer la mano de Canne. La idea de observar mi propio ojete desde dentro fue abrumadora y excitante a la vez. Era como si tuviera un ojo interno mirando hacia mis entrañas haciendo con que mi culo se dilatase más todavía. Mi polla se marchitó y pareció que el origen de mi placer estaba exclusivamente en el culo.


  Finalmente sentí que tenía los cuatro dedos de la mano y, con un movimiento circular, mi amo me hacía sentir su pulgar rozando mis pelotas y el borde de las nalgas, para que yo supiera que lo tenía fuera y, quizás, le implorase que lo metiese dentro también.


  Cómo leyendo mis pensamientos, juntó el pulgar a los otros dedos, derramó un largo trago de J-Lube que tenía preparado en el taburete al lado, y forzó un poco más la entrada de mi ano.


  Pensé que iba a explotar de placer con la posibilidad de tener un puño dentro del culo por primera vez. Pero mi amo se hizo de rogar. Forzaba y retrocedía, luego giraba el puño para lubricar en todas las partes y volvía al ataque.


  No sé cuánto tiempo necesitó esa preparación, pues era como si tiempo y espacio ya no tuvieran el mismo sentido experimentado hasta entonces. En un movimiento extremadamente delicado, Canne acabó por introducir la parte más gorda de la mano, donde los dedos se juntan a la palma, pero sin embargo no dejó que todo el puño tomase posición dentro de mi ojete. Me llené de valor, esnifé largamente del popper, relajé lo máximo que podía los músculos del ano y forcé yo mismo mi cuerpo en la dirección de mi amo lo suficiente para que todo mi recto fuera tomado por su puño. No puedo decir que en mi cabeza estallaron miles de fuegos artificiales porque me quedaría corto en definir esa sensación de modo tan prosaico. Creo que dejé de respirar por un largo minuto y todo mi cuerpo fue arrastrado a un mar de placer inolvidable. Era como si compartiera espacio con estrellas y cometas en el infinito universo. Como si visitara la morada de los dioses para después volver a la tierra con esa sensación de divinidad que sólo pocos pueden alcanzar alguna vez en la vida.


  —¿Estás bien? —preguntó Canne cuando finalmente abrí los ojos y lo miré en éxtasis.


  —¿Bien? ¡Estoy en la gloria!


  —¿Puedo continuar?


  —¡Por supuesto! Por favor, amo…


  Cada movimiento suyo, a partir de entonces, pasó a ser un nuevo descubrimiento en mi diccionario de sensaciones. Cuando sacó la mano pensé que iba a desmayar de placer una vez más. Me quedé como si fuera un cuerpo sin vida, sin voluntad propia, esperando que algún agente externo me despertase de ese estado idílico y profundamente placentero.


  El agente externo llegó bajo la forma de los labios de mi amo que se unieron a los míos, mientras cogía mi mano izquierda y la llevaba hasta mi polla.


  —Mira eso —invitó.


  Sentí que un líquido seguía saliéndome de la polla y me enteré que, no sólo había llegado al orgasmo sin darme cuenta, sino que seguía eyaculando.


  —Ya no envidio a las mujeres por sus orgasmos múltiples —se me ocurrió comparar.


  —Creo que realmente no debes envidiarlas. No eres el primero que veo llegar al orgasmo repetidas veces en una sesión de fisting. Pero eres el primero que veo que lo hace con esa intensidad en la primera vez. Cuando Carlos y yo preparamos el guión del plan de venganza le prometí contar todo lo que sentía y todo lo que pasaba en mis sesiones de adiestramiento como esclavo.


  La sesión de fisting se la conté, pero lo que no le dije fue el inmenso placer que había sentido con ello.


  Tampoco le hablé sobre otras sesiones que se sucedieron y como me sentía cómodo con Canne organizando muchas cosas en mi vida, determinando que debía o no hacer, dándome órdenes o haciendo con que me pusiera en la piel de un perro para encerrarme en una jaula y darme de comer y beber en comedores.


  Y vinieron sesiones de tortura de pezones y testículos, control de respiración, meadas, etc. Le contaba cómo habían sido, pero no lo que realmente sentía. Se asustaría demasiado de saber que la esclavitud voluntaria a que me estaba sometiendo había germinado dentro de mi personalidad y sus flores me encantaban, aunque me temiera que sus frutos no iban a saber de forma tan dulce.


  CAPÍTULO VII

  «PARÍS: ¡SIEMPRE NOS QUEDARÁ STEFFAN!»


  El viaje a París empezó con una desilusión, más para Canne que para mí, puesto que no conocía a sus amigos de Francia.


  —Me encantaría que conocieras a Juan, de verdad. Es un tío estupendo y podría enseñarte muchísimas cosas respecto a su forma de fistear y la manera cómo se mueve en los sitios gays que, para mí, es encantadora. Pero me envió un mensaje ayer diciendo que no se encuentra en París. Ha ido a Dijon para una fiestecita con unos tíos de escándalo que lo quieren para animar la noche con sexo guarro y fisting.


  —¿Y el otro? Steffan…


  —Steffan sí que estará y vamos a verlo en la noche dedicada al fisting de un bar que más parece un laberinto de cavernas. Cómo es la primera vez que vas a un sitio cómo este puede que te asuste. ¡Pero te aseguro que lo pasarás bomba! Steffan, en mi opinión, es uno de los mejores fisters del mundo. Es diferente a Juan, que va desde el más suave al más cañero, dependiendo de lo que prefiera el pasivo que esté con él. Steffan tiene su propio ritmo, pero nadie se arrepiente de entregarle su culo para disfrute de ambos.


  Siempre quise conocer París. Por supuesto aproveché que estaba allí para visitar los puntos turísticos y probar los famosos cruasanes franceses. Me sentí la mar de bien en la capital francesa. Canne se quedó todo el tiempo en el hotel. «Ya he visitado tantas veces esta ciudad que la conozco casi tanto como Barcelona, con la ventaja de que en mi ciudad comprendo todo lo que la gente me dice». Me dijo cuando lo invité a salir. Pero eso sí, me dio un mapa y me explicó como desplazarme por la ciudad utilizando principalmente el metro.


  —Hay momentos en que incluso un esclavo tiene que caminar sólo, mi querido Kaddu.


  La «Ciudad de la Luz» me pareció extraordinariamente bella. Perdí la cuenta de cuantas fotos saqué. Menos mal que la cámara es digital, porque con las analógicas me hubiera supuesto un gasto excesivo hacer copias de tantas instantáneas sacadas en cada rinconcito que veía.


  Descansé al regresar al hotel durante unas dos horas, hasta que me despertó mi amo para hacerme la limpieza rectal antes de marcharnos al bar donde iba a conocer a Steffan.


  —Todavía puedes estar satisfactoriamente limpio en poco tiempo. Quizás a partir de hoy tengas que dedicarte más tiempo a los enemas. Steffan es especialista en dilatar el segundo anillo, después que el puño pasa por el esfínter. Puede que no te hayas enterado, pero sólo he avanzado hasta el primer anillo. No estoy loco por intentar penetrar más en tu culo y estropear todo el trabajo que hemos hecho hasta ahora. Por eso dejé a Steffan ese trabajo de jugar más profundamente con tu agujero, Kaddu.


  —Yo no sabía ni de la existencia de estos anillos, amo.


  —Mucha gente lo llama de segundo esfínter. Pero sólo tenemos un esfínter y lleva tiempo y paciencia conseguir que se dilate lo suficiente para que pase un puño. Sólo a partir de entonces es que se puede fistear a un culo en profundidad y se tiene espacio suficiente para que puedan entrar dos manos a la vez.


  —Ufff… ¡Eso sí debe de ser la hostia!


  —Sí que lo es, Kaddu. Pero tranquilo. Todo a su tiempo…


  * * * * * * *


  Llegamos al bar a las once y cuarto de la noche y ya había algunos chicos desnudándose. Fue la primera vez que utilicé la correa de esclavo de Canne. También me puse el brazalete de cuero negro con una tira roja en el brazo derecho, indicando que era pasivo en fisting (fistee) y el arnés de cuero cruzado en el pecho. En esta ocasión me indicó que colocara el jockstrap de cuero también, que no me hacía sentir tan a gusto cómo el de tejido, pero era muy sexy.


  Cómo último atuendo de mi indumentaria me puso la máscara de cuero que sólo me dejaba expuestos ojos, nariz y boca.


  Al contrario de lo que podría parecer, me sentí a gusto con todo este disfraz. Y además me hacía muy feliz observar la cara de contento que tenía Canne al verme ya con las botas militares puestas. Sabía que estaba orgulloso de su nuevo esclavo y le hacía ilusión enseñarme a todos los que allí estuviesen.


  Bajando la escalera me toqué el culo y sentí que estaba más evidente, por así decirlo, que nunca con el jock nuevo de cuero y, cuando me di cuenta estábamos en unos subterráneos estrechos cómo en un laberinto bajo tierra.


  Había más gente abajo que arriba y por poco no me entró un ataque de claustrofobia. Me controlé al sentir la mano de Canne en mi hombro indicándome que siguiera adelante. Recogimos los pasillos estrechos sintiéndome observado con deseo por todos y cada uno de los presentes. Mi amo saludaba a todos, haciéndome notar que ya los conocía de antemano.


  Finalmente llegamos a un rincón un poco más ancho dónde nos esperaba un chico de unos treinta y seis años, con barba pero calvo, desnudo, con bambas y arnés negro de cuero cómo el mío. Supe al instante que se trataba de Steffan y sus ojos azules brillaron al verme acompañado de Canne.


  Sonrió y bajó la cabeza para sacarse los auriculares cuya música parecía mantenerle en otra dimensión.


  Él y Canne se saludaron efusivamente y mi amo me lo presentó.


  No dijo nada. Me atrajo hasta su cuerpo y me besó cerrando los ojos antes de que yo cerrara los míos, para dejar que nuestras dimensiones se fundieran en una sola, y nuestra piel experimentase esa sensación irrepetible de conocer a otra cuya química es perfectamente complementaria a la suya.


  Cuando salí del aturdimiento en que me había zambullido me encontré con sus ojos azules observándome de forma extremadamente divertida, sensual y simpática.


  —Hola —me dijo simplemente.


  —Hola, Steffan.


  Hizo un gesto con la cabeza y con la mano izquierda me invitó a ocupar el sling que teníamos al lado.


  Nada más nos dijimos. Era como si bailásemos una melodía que ya conocíamos y nos deleitásemos con la compañía el uno del otro.


  Cuando me sintió acomodado en la sillita de cuero se sentó en el banquillo y se puso otra vez los auriculares para que me muriese de curiosidad por saber que canción escuchaba. Luego iba a descubrir que no era necesario escuchar su música. Con los dedos me pasaría notas que algún compositor debería traducir en melodía eterna.


  Empezó por masajearme la barriga, como buscando que la vaciara de cualquier gas que hubiera retenido y luego siguió con los nudillos en mis nalgas y entre ellas, tocando, de esa manera, toda la zona alrededor de mi ano. Luego me miró, mientras embadurnaba la mano con una crema que traía preparada en un envase atado a la cintura, para enseguida penetrarme directamente con dos dedos y lubricarme toda la parte interna del reto.


  Cerré los ojos y esnifé durante un largo rato la botellita de popper que tenía preparada sobre el pecho antes de entregarme a la dulce sensación de sentir mis neuronas concentradas en los músculos perianales.


  Mi centro emanante de sensaciones volvió a ser al ano, y sentir las manos de Steffan revesándose dentro ha sido de las cosas que no olvidaré jamás en la vida. Es inútil intentar explicar qué diferencia había entre la forma de fistear de mi amo y Steffan. Mientras Canne me hacía sentir el deseo de que me abriera y forzara los músculos al máximo, con Steffan experimenté tal relajación que fue cómo si existiéramos al unísono. Su brazo era una extensión de mi culo y mis entrañas hacían parte de sus miembros. Nuestras neuronas estaban conectadas y todo lo que resultaba de esa conexión se traducía en placer.


  De las manos de Steffan parecían proyectar rayos de luz y de suave electricidad que hacían que estremeciera cada vez que la giraba dentro de mi ojete. Acabó cerrando el puño y lo sacó y metió una y otra vez cerrado.


  Pensé que jamás volvería a sentir tanto placer en la vida, ni tal abanico de sensaciones a la vez.


  Claro que tanta estimulación me hizo eyacular repetidas veces y luego me entraron ganas de mear. Le pedí que parase un rato para que pudiera vaciar la vejiga y, sin quitar la mano que tenía metida dentro de mi ano, me dijo que mease allí mismo.


  ¡Fue espectacular!


  Fue un gozo más. No sé si eliminé tres o cuatro litros de orina. Pero sí sé que supo a gloria, a éxtasis, a nirvana…


  Pero luego no pude continuar con la sesión fisting que me dedicaba y pedí a Steffan que sacara la mano y me dejara descansar un poco.


  —¿Estás bien, cariño? —me preguntó Canne antes de darme un rápido beso en la boca.


  —¿Bien? ¡Estoy estupendo! ¡Este hombre hace maravillas con la mano!


  Besé a Steffan enseguida y le di las gracias por los momentos mágicos que me había proporcionado.


  —Luego me retribuirás —dijo guiñándome el ojo derecho.


  —Por supuesto. Intentaré recompensarte por el tremendo placer que me has dado. Claro que no creo que esté a la altura, pero me encantará fistearte también.


  Subimos los tres a tomar una cerveza y Steffan no dejaba de besarme, lo que me pareció conducir Canne a un estado de celos que me dejó plenamente contento. Luego bajamos y fue Steffan quien se puso en el sling.


  Intenté hacerle lo mismo que me había hecho él, sólo que escuchando una música imaginaria, ya que él seguía con sus auriculares puestos. Después de hacerle el masaje en la barriga y en la zona anal utilicé la misma crema que él usó para lubricarme y fui abriéndome camino con los dedos.


  Steffan tenía mucha más experiencia que yo como fistee y no tardó en dilatar el ano para que entrara mi puño. A partir de entonces intenté entrar en la misma sintonía que él en cuanto a su respiración para que las contracciones de su esfínter me dictaran la velocidad con que podría avanzar o retroceder. Cuando forcé tres dedos para dentro de su segundo anillo sentí que se cerraba y retrocedí sólo el rato suficiente para mirarle a la cara y ver que disfrutaba inmensamente. Fue lo que bastó para volver al ataque, más despacio, pero doblando dos dedos dentro de ese anillo y masajeándolo por la parte interna hasta sentir que se relajaba lo suficiente para meter el tercero y luego el cuarto dedo. A partir de entonces Steffan pasó a moverse en la sillita dándome ciencia de tanto como disfrutaba con mi labor.


  Al sentir que mis dedos se doblaban dentro del anillo, manteniendo el pulgar fuera del esfínter, aunque escondido dentro del ano, y manteniendo los cuatro nudillos completamente ahogados en sus entrañas, intuí que un poquito más y todo el puño podría pasar también por esa barrera.


  Miré una vez más al hombre que estaba completamente entregado a mi puño y él supo instantáneamente cuál era mi intención. Esnifó del popper y cerró los ojos entregándose completamente al éxtasis que yo le proporcionaría enseguida.


  Sabiendo que no le provocaría ninguna fisura interna por sentirlo completamente relajado y lubricado, junté el pulgar a los otros dedos y forcé un poco la mano adelante. Encontré resistencia y retrocedí algunos milímetros para, sin avanzar, expandir el diámetro de la mano provocando más elasticidad en el anillo.


  La reacción fue inmediata y prácticamente tuve mi mano tragada por las entrañas de mi amante que no se contuvo y tuvo un orgasmo espectacular. Mi codo ya le tocaba las nalgas y temí meterme más adentro de su cuerpo. Retrocedí y avancé lo suficiente para hacerle eyacular una vez más. Y luego otra y otra vez hasta que me pidió que le diera un tiempo para descansar.


  —¡Magnifique! —Exclamó nada más bajar del sling—. Merci beaucoup.


  —De nada —le contesté antes de besarle—. Ha sido todo un placer —añadí después.


  —¿Qué te pareció, Steffan? —Preguntó Canne—. ¿Mi niño está preparado?


  —¡Completamente!


  Mis ojos se encontraron con los de Canne y no fue necesario preguntarle nada.


  —Luego te lo explicaré, mi amor. Ahora vamos a relajarnos un poco en el bar de arriba. Puedes quitarte la máscara ahora.


  Atendí al apelo de mi amo y descubrí mi cara a Steffan que pareció felizmente sorprendido.


  —Vaya… Eres más guapo de lo que imaginaba.


  —Gracias. Tú también me gustas mucho, Steffan.


  —Vaya, vaya… Si me descuido acabaré perdiendo mi esclavo. Vamos que todavía no tengo interés en liberarte, Kaddu.


  —Tampoco es lo que quiero, mi amo. Creo que jamás encontraría a un amo como usted en la vida.


  Le besé con pasión, sabiendo que no le mentía y agradecido por haberme presentado todo un mundo que desconocía y por haberme hecho experimentar placeres que jamás hubiera imaginado. También sabía que no sería esa la última vez que encontraría a Steffan. Antes de salir del bar intercambiamos teléfonos y nos prometimos vernos otras veces en Barcelona o París, ciudad que quedaría siempre gravada en mi memoria por la belleza de sus calles, sus monumentos, iglesias, fachadas y comidas, y porque allí conocí a la persona que me ha dado el placer más intenso de toda mi vida: ¡Steffan!


  CAPÍTULO VIII

  «¡SONRÍE A LA CÁMARA, NIÑO!»


  —Se te ve diferente desde tu viaje a París, Jorge.


  —Qué va, Carlos. Sólo estoy cansado.


  —Eso no es cansancio. Te veo meditabundo y a veces te sorprendo mirando al vacío con una sonrisa entre nostálgica y de placer.


  —Mmmmm… Casi pareció poética esa frase. Tú, cuando quieres confundirme, siempre utilizas alguna frase de efecto y palabras poco corrientes.


  —Perdona, cari, si mi vocabulario extenso te confunde. Pero la verdad es que sí que estás diferente. Antes ya hablabas poco. Ahora es un trabajo hercúleo sacarte más que monosílabos.


  —Estoy preocupado. Sólo eso.


  —¿Preocupado por qué?


  —Canne me dijo que ya estoy preparado para encontrarme con el primer cliente y empezar a pagarle lo que ha invertido en mí.


  —¿Es mucho lo que le debes?


  —No. Las ropas de cuero y los accesorios, el viaje a París, alguna droga que he tomado y poca cosa más. Dice que este cliente es especial y siempre le pide que sea el primero en experimentar sus esclavos. Si ese cliente queda satisfecho puede darme una propina que prácticamente pagaría mi deuda con Canne.


  —¿Te dijo quien es el cliente? ¿Puede que sea Andrés? El chico que me dio las informaciones referentes a tu amo me dijo que a Andrés le gusta ser el primero en probar a los esclavos de Canne, cuando ya están preparados para proporcionar placer extremo con sexo hard.


  —Es muy probable que sea él. Sólo me dijo que es una persona famosa y, por eso, siempre se presenta con máscara. La quita cuando ya hay confianza.


  —¡Es él! Seguro. Mi amigo también dijo que es así como se presenta Andrés en las primeras citas. Mira lo que te he comprado.


  —¿Para qué necesito auriculares?


  —¡No seas estúpido, Jorge! ¿No me has dicho que al fistearte aquél francés utilizaba unos auriculares para escuchar música distinta de la que sonaba en el ambiente?


  —Sí…


  —Pues estos auriculares son para escuchar música, pero llevan incorporada una mini cámara, así como micrófonos, para grabar durante un plazo de cinco horas. Luego se puede bajar las imágenes y sonidos a un ordenador y copiarlos a un DVD o pen drive.


  —¡Magnifique! —exclamé acordándome de la expresión de Steffan cuando le había fisteado una semana antes.


  —Puedes llevarlos puestos, aunque lleves máscara, porque si alguien sospecha no va a descubrir dónde se esconde la cámara.


  —¿Aunque sea alguien acostumbrado a trabajar en la tele?


  —Aunque sea un operador de cámaras de la tele. Sólo los detectives pueden reconocerlas, porque es una herramienta de trabajo de algunos de ellos.


  —¡Caray, Carlos! No sé cómo te voy a pagar por todo lo que estás haciendo por mí.


  —Te he dicho y vuelvo a repetir: lo que hacen con mis amigos también lo hacen a mí. Con que arranques la máscara de ese hijoputa y destruyas esa imagen de ángel que transmite en la tele ya será suficiente. El dinero me lo devolverás cuando puedas.


  —Gracias, amigo.


  —Bueno… Cuando seas rico, si me regalas un viaje a Brasil con todo pagado no estaría nada mal.


  —No creo que llegue a enriquecer. Pero si algún día tenga dinero suficiente te pago el viaje y además me voy contigo. ¿Trato hecho?


  —Trato hecho, amiga.


  Le iba a recriminar el hecho de que me tratara en femenino, pero cuando le miré tenía una expresión tan pícara que supe que lo había hecho adrede. No contuve la carcajada que le contagió y nos abrazamos riendo como locos.


  El día de la cita estaba nervioso y lleno de dudas. No dejaba de pensar que podría ser otro hombre que me quería como un «esclavo de alquiler». También estaba inseguro en cuanto a la utilización de la cámara, aunque me pareciera muy sencilla en los ensayos que hice con Carlos. También me aterrorizaba la idea de que fuera realmente Andrés y que me reconociera aunque no me quitase la máscara de cuero.


  Ya estaba preparado en el «calabozo» de Canne y me senté estratégicamente en el centro del salón cuando sonó el timbre.


  No lo veía en la antesala, pero reconocí su voz y me preparé anímicamente para disfrazar la mía.


  «A ver si las aburridísimas sesiones con la fonoaudióloga realmente han sido provechosas», pensé mientras me impacientaba ante el inminente confronto con el hombre que me había destrozado la vida.


  Tardó un rato en deshacerse de la ropa y ponerse, también él, una máscara antes de pasar al salón y acercárseme lentamente.


  Mi corazón casi salta por la boca. Su cuerpo bien formado, no demasiadamente marcado por músculos, pero muy atrayente a mis ojos, su mirada azul que la máscara no lograba esconder y la polla que por primera vez logró romper la barrera que yo me había impuesto antes de conocerlo. Fue el primero en follarme y quizás eso me hizo creer que me quería. Yo sí que podría volver a quererlo si no fuera por lo que me hizo.


  —Mmmmm… Entonces tu eres el nuevo esclavo de Canne… Bien. Estas buenísimo, esclavo. Te haces llamar Kaddu, ¿verdad?


  —Sí, señor —contesté temeroso de que reconociera mi voz, y haciendo un esfuerzo enorme para impostarla como me había instruido mi profesora.


  —Además tienes una voz muy sensual, masculina, seductora. Debe sonar bien en la tele. Cuando nos conozcamos bien podría incluso pensar en aprovecharte en mi pro…


  Sé que iba a decir su «programa en la tele», pero se arrepintió, probablemente con miedo a revelar su identidad antes de lo que juzgaba seguro.


  —Dime esclavo: ¿qué puedo hacer contigo?


  —Excepto herirme lo que quieras, señor.


  —Claro. No pienses que voy a estropear el material perteneciente a mi amigo Canne.


  Me miró de arriba abajo y me extendió la mano para hacerme levantar.


  —Tienes un cuerpo espectacular y me encanta ese tatuaje.


  «Bendita hora en que Carlos tuvo la idea de hacerme el tatuaje para librarme de la cicatriz en la nalga». Pensé, mientras me sentía observado como si sus ojos se tratasen de un escáner tan potente que podría descubrir mis debilidades.


  —¡Y ese culo! Creo que nunca he visto nada más bello en la vida.


  Dobló el cuerpo y metió la cara entre mis nalgas, forzando mi espalda hacia adelante con la mano derecha, haciendo que mi cuerpo adquiriera el ridículo formato de la letra L. Su lengua empezó el trabajo de dilatarme el culo, y lo hizo con tal maestría que no pude contener unos gemidos de placer.


  —Mmmmm… Es evidente que te gusta el beso negro. A ver cómo me la chupas.


  Se incorporó y puso delante de mi boca la polla que tantas veces había saboreado antes.


  —¡Cabrón! ¡Qué bien lo haces!


  Pensé que me iba repetir la frase que me había encantado: «Cada vena de mi polla guardará el recuerdo de tus labios». Pero no. Se limitó a gemir y resoplar como si le faltara el aliento.


  —Ven conmigo, guapo. Quiero follarte en el sling.


  Me llevó hasta el rincón donde Canne me había fisteado por primera vez y me hizo tumbar en la sillita. Mi culo quedó tan evidente que no se contuvo y metió la lengua una vez más en mi ojete. Ya no hizo falta otro lubricante para que me follara. Con su saliva y el lubricante que viene en el condón, más las ganas que tenía de ser poseído por el hombre a quien podría haber amado como a ningún otro, han sido suficientes para que me penetrara sin demasiado esfuerzo.


  Me folló durante largo rato. Luego se sentó en el taburete de Canne y empezó a lamerme el ojete una vez más.


  —Este culito precioso, según me ha dicho Canne, ya está preparado para ser fisteado, ¿verdad?


  —Sí, señor.


  —Pues a ver como se dilata esta preciosidad…


  El ritual fue muy semejante al de Canne. Empezaba a echar de menos las manos y la técnica de Steffan cuando sentí que ya forzaba la entrada del pulgar.


  —Más despacio…


  —Vale, esclavo. He prometido a Canne cuidar muy bien de su propiedad.


  Volvió a empezar el trabajo de dilatación, y esta vez lo hizo con tanto cuidado que casi le pedí que acelerase un poco. Pero lo miré y vi que disfrutaba inmensamente al notar que mi resistencia se iba desmoronando y poco a poco logró meter todo el puño dentro de mi ano.


  —¡Caray! ¡Cómo me aprietas la mano, cabrón! Así me gusta… Odio a los tíos que ya lo tienen tan relajado que no sienten cuando les entra una mano y ya piden que les meta la segunda. Por eso siempre pido a Canne que me deje probar sus iniciados antes que cualquier otro. ¿Te gustaría complacerme más aun, esclavo?


  —Sí, señor —mis respuestas cortas escondían todavía el temor a que reconociera mi voz.


  —Pues te vas a relajar un poquito más para que te saque la roseta, que es lo que más me encanta. ¿Me lo prometes?


  —Sí, señor.


  Lo prometí sin saber si lo lograría, pues las veces anteriores que lo había probado con Canne me dolió tanto que luego no pude seguir con la sesión de fisting.


  —Antes voy a cerrar mi puño dentro e intentar sacarlo cerrado, ¿vale?


  —Vale, señor.


  Di una larga esnifada en la botella de popper y cerré los ojos intentando relajarme al máximo para no herir el culo. Cualquier fisura en una relación como esta puede echar todo a perder.


  Pero Andrés era muy consciente de lo que estaba haciendo y tenía pactado con Canne no hacerme ningún daño. Cerró despacio la mano que tenía metida en mi ano e hizo movimientos de rotación con el puño que me llevaron a conocer a otras estrellas que todavía no había visto. Luego forzó la salida del puño cerrado unas cuantas veces hasta que me dilatase lo suficiente para que sacara la mano, ya abierta, sin el menor esfuerzo.


  Después de repetir la secuencia un par de veces más, pidió que respirara más popper porque iba a sacar la mano cerrada. Lo hizo y fue cómo tener una explosión orgásmica interna. Todos mis sentidos se encendieron antes de que volviera a meterme la mano, abierta, para sacarla cerrada. Pensé que me iba a morir de placer. Era diferente de lo que me había hecho Steffan, por no estar tan relajado como en aquella ocasión, pero fue placentero igual.


  Finalmente me masajeó el culo alrededor del ano y me pidió que intentara sacar el esfínter por el agujero.


  —Vamos… Como si fueras a tirar un pedo, guapo.


  Lo hice y observé los ojos de Andrés iluminándose de completa excitación.


  —Más… Más…


  —Ufff… Ya no puedo.


  Metió la mano en mi culo de nuevo y volvió a sacarla cerrada.


  —A ver ahora, esclavo, si me das esa roseta como la merezco.


  El esfuerzo fue titánico, pero creo que he sacado una parte del recto fuera del ano, porque Andrés no se contuvo y metió la lengua allí como un poseso.


  —¡Estupendo! ¿Quieres descansar un poco, esclavo?


  —Sí, señor.


  —Perfecto. También necesito un descanso y luego me vas a fistear tú. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, señor.


  —Canne me dijo que también eres muy buen fister. A ver si no me ha engañado…


  Sonreí en respuesta. Era el momento que esperaba. No habría tanto interés en verlo cómo activo. Ideal sería grabarlo siendo follado o, mejor aún, fisteado en un sling.


  Pero tenía que lograr que se quitara la máscara. Para eso tenía que ganar su confianza y todavía no sabía cómo.


  —¿Quiere que le sirva alguna bebida, señor? —Imposté al máximo la voz para que no la reconociera en una frase más larga.


  —Sí, una Coca-Cola para mezclar GHB mejor. Yo no soy capaz de dejarme fistear sin GHB.


  Salí del salón-calabozo y fui hasta la nevera, cogí la botella del refresco y la traje con un vaso y el abridor hasta Andrés.


  La abrí delante de él, para que viera que no le había metido nada en la botella.


  —¿Quiere hielo, señor?


  Emitió una sonrisa encantadora por el sentido que daba a mi intento de ganarle la confianza.


  —No. Gracias. Lo que me gustaría era que cogieras un frasco que dejé en la otra sala, al lado de mi ropa.


  Fui hasta donde me indicó, a buscar la botellita de GHB y se la traje.


  —Haces bien en no tomar esto, guapo —empezaba a tratarme diferente—. Esto es una mierda. Si no lo controlas puedes morirte fácilmente.


  Llenó el cuentagotas hasta donde marcaba un miligramo y lo depositó en el vaso que estaba hasta la mitad de Coca-Cola.


  Lo tomó todo de golpe y no tardó nada en hacer una mueca dando a entender que el sabor era demasiado amargo.


  —Sírveme un poco más de Coca-Cola, por favor.


  Mmmm… Ha dejado incluso escapar un «por favor»…


  —Ahora espera un poco mientras me voy al lavabo —dijo después de tomar el refresco que le había servido—. Voy a mear y luego te encargas de mi culo.


  Esperé ansioso a que volviera del lavabo. Aproveché para encender la cámara que tenía en el auricular.


  «Ya que tiene autonomía de 5 horas de grabación, aprovecharé para hacer una panorámica del calabozo frecuentado por Andrés». Pensé mientras giraba sobre mí mismo para recoger la imagen de todo el ambiente.


  Cuando volvió Andrés ya lo esperaba delante del sling. Le sonreí y le invité con un gesto a que se acomodara en la sillita suspendida por cadenas.


  —No ha sido posible no fijarme en los auriculares que llevas.


  ¡Se me heló el corazón! ¿Sería posible que hubiera descubierto la cámara?


  —¿Puedo saber qué tipo de música escuchas durante las sesiones?


  Me relajé con la pregunta.


  Por suerte estaba preparado para ese momento. Saqué el auricular que no llevaba cámara de la oreja y lo acerqué a su oído para que escuchara, contra todo pronóstico, Las Cuatro Estaciones de Vivaldi, que tenía grabada en el iPod conectado a la mini cámara.


  —Mmmm… Música clásica… No dejas de sorprenderme, Kaddu. Creo que esta no va a ser la única vez que quedemos.


  Sabía de su predilección por la música clásica y había seleccionado ese tipo de música de forma intencionada.


  Se notaba en los ojos ya vidriosos de Andrés, principalmente por sus pupilas muy dilatadas, que la droga ya estaba haciendo efecto.


  Le había follado algunas veces al principio de nuestra relación. Pero luego se enteró que yo era virgen de culo y acabó logrando ser el primer hombre en follarme. Después de desvirgarme el culo ya no quiso ser pasivo conmigo, lo que me molestaba mucho, pues siempre he tenido mucho placer en follar aquel ojete apretado que luego le hacía delirar en orgasmos histriónicos. Pensar que era el momento, no sólo de volver a follarle sino de meterle un puño me puso cachondo al instante.


  —Si quieres puedes follarme sin condón —dijo cuando yo empezaba a abrir la embalaje.


  —Nunca follo sin condón —una mentirijilla más para convencerle de que yo no era yo, por si aún tenía duda, pensé. Pero la verdad es que evitaba el barebacking después de todo lo que pasó con Luca. Principalmente por el pánico de coger una enfermedad muy seria que sería otra ruina para mi familia.


  Cerró los ojos y se entregó a mi polla cómo hacía mucho que no hacía. Yo bajaba la cabeza y la erguía para que la cámara captase todo lo que pasaba, sin dejar espacio a argumentos cómo montaje o farsa. Tal cual habían hecho conmigo un año antes.


  Cuando me harté de follarle, sabiendo que le gustaban los dildos, elegí uno que doblaba mi polla en grosor y triplicaba en tamaño, pero tenía una textura muy natural. Muchos chicos incluso decían que ese dildo era más placentero que una polla real.


  Su cara de placer al sentir el capullo del dildo abriéndole el ojete, me dio la certeza de que la elección fue más que acertada.


  Utilicé el dildo también para llevar un poco más de lubricante a las zonas donde mi polla no llegaría. Luego acabaría de lubricarlo con los dedos, cómo me había hecho a mí Steffan y cómo hice con él después.


  El recuerdo de mi sesión con Steffan me asaltó en el mismo momento en que los violines de la Primavera de Vivaldi empezaron a invadirme el oído y mis dedos el culo de Andrés. El vals de flores, colores y sensaciones formó un entorno mágico alrededor de mis sentimientos e intenté mantener la concentración para proporcionarle tamaño placer que le convenciera de que podía poner su identidad a descubierto para su esclavo sexual de esa noche. Pero también sentí tan gran placer con la sesión que casi me enternezco lo suficiente para decirle un «te quiero» que pudo echar todo el plan a perder.


  Estaba en pie cuando sentí que toda mi mano resbalaba para dentro de su ojete y no resistí a la tentación de besarle, principalmente porque él tenía los ojos cerrados. Pude adivinar su expresión de lujuria y placer, aunque la máscara le escondía casi la totalidad de la cara. Al sentir mis labios de encuentro con los suyos me abrazó forzando a que nuestros cuerpos se chocasen y mi piel que no estaba protegida por los atuendos de cuero se pegase a la suya provocando otra marea de sensaciones que tardé varios segundos en controlar. Finalmente lo hice cuando él intentaba sacarme la máscara.


  —¡No! —Rehusé vehementemente.


  —Quiero conocer tu cara, Kaddu.


  —Todavía no. Se lo prometí a mi amo y no puedo defraudarlo.


  En realidad había sido yo quien había pedido a Canne que mantuviera el compromiso de no exponer mi cara a los «clientes» mientras tuviera una deuda que pagarle y hubiera que cobrar por esos encuentros.


  Pero Andrés no tenía ningún pacto con Canne, sólo con su audiencia televisiva y los medios de comunicación. Así que lentamente, mientras el Otoño que, para mí, en la obra de Vivaldi, era tan alegre como la Primavera, empezó a destellar unos rayos de luz que iluminarían no sólo el final de nuestra sesión como el guión preparado de mi venganza que llevaba a cabo de forma mucho más sencilla de lo que hubiera imaginado jamás, Andrés empezó a soltar los enganches traseros de su máscara y se la quitó con cuidado, muy despacio.


  No hay que descuidar el «mise-en-scene», pensé estampándome una sonrisa en la cara, ya imaginando los próximos segundos que revelarían a mi cámara la cara del más famoso presentador de la televisión española.


  «Sonríe a la cámara, niño», pensé cuando se reveló su cara, cómo yo imaginaba, pintada por los tintes del placer y la satisfacción de tener la mano de «su» esclavo metida en el culo.


  —Pero… Si es… ¿Eres…?


  Mi expresión de incredulidad por detrás de la máscara debió de convencerlo que realmente no hacía la mínima idea de quién era mi pareja de juegos sexuales en esa noche vibrante bajo la banda sonora de Vivaldi.


  —Sí. Soy Andrés Marquesín de la tele y, a partir de este momento, un esclavo de tus manos.


  La frase fue el perfecto colofón para mi película. Parecía haber sido sacada de un guión cinematográfico.


  «Ojalá la cámara haya grabado todo, imagen y sonido», pensé alejándome un poco y bajando la cabeza para que captara el punto final del fisting, cuando sacaba la mano cerrada de dentro del culo del presentador-telebasurero de Tele20, el canal televisivo de mayor audiencia en toda España. Y que luego sería también el protagonista del vídeo porno más visitado en Internet.


  CAPÍTULO IX

  «JOSÉ: EL FISTING ELEVADO

  A LA CATEGORÍA DE ARTE»


  —¡Increíble, Jorge! —Se sorprendió Carlos—. Ha quedado perfecta. Casi una hora de grabación. Si hubiéramos escrito un guión y lo hubiéramos ensayado no había salido tan perfecto como salió.


  —Tengo que estar de acuerdo contigo. Yo no esperaba esa calidad de imagen y sonido de una cámara tan pequeña.


  —No es sólo eso. Las frases dichas por Andrés, cómo se deshace de la máscara, revelando su identidad, la cámara que recorre su cuerpo sin ningún corte para no dejar lugar a dudas, en fin: ¡Todo! Todo es perfecto. ¿Cuándo piensas subir las imágenes a Internet?


  —No lo sé todavía. Pensé esperar a que él anuncie algún programa especial, cómo el divorcio de la actriz que debería estar casada conmigo, por ejemplo.


  —¡Eso sería perfecto! Andrés sabe cómo sacar partido de las desgracias ajenas. Cuando no hay, las inventa.


  —Además no quiero estropear la fiesta a la quiere llevarme Canne en un club. Una noche de máscaras donde los amos aprovechan para exhibir sus esclavos y, muchas veces, intercambiarlos.


  —¡Caray! Eso sí que no lo sabía yo. ¿Qué club es ese?


  Respiré aliviado porque Carlos no se había dado cuenta que iba a referirme a Canne como «mi amo».


  —No es un club que figure en las guías gay, Carlos. Por eso nunca nos hemos enterado de su existencia. Canne incluso no quiso darme su dirección. No sé porque tanto secreto, pero me ha dicho que voy con él, por lo tanto no hace falta saber de antemano donde está.


  —Sí. ¿Pero no habíamos acordado que subirías la peli a Internet nada más lograr grabarla?


  —Claro, cariño. Pero hay que esperar al menos a pagar lo que debo a Canne.


  —Canne… Canne… No me vengas con gilipolleces ahora, cari. Me suena que te preocupas demasiado por lo que «tu amo» pueda sentir o pensar —ante mi cara de sorpresa con su achaque de impaciencia, completó—: ¿Piensas que no me di cuenta que hace unos minutos ibas a referirte a él como «mi amo»?


  —Fue un lapsus, Carlos. No te olvides que tengo que tratarlo de esa manera cuando estoy con él.


  —Tú lo has dicho: «Cuando estás con él». Al empezar a llamarlo mi amo cuándo no estás en vuestras sesiones empiezo a preocuparme. Principalmente porque me parece que hablas de él con verdadera sumisión.


  —No seas ridículo, Carlos.


  —¿Ridículo, yo? Soy muy observador, cari. Antes te atacabas de los nervios cuando te llamaba «cari». Ahora ya no te das cuenta. Nuestra amistad es muy importante para mí, Jorge. Tengo miedo a perderla, amiga…


  —Primero, no vas a perder mi amistad nunca. Segundo…


  —¡No me trates en femenino! —dijimos los dos a la vez y empezamos a reír como locos.


  * * * * * * *


  Pero sabía que Carlos tenía la razón. Me había enternecido por Canne, que se había mostrado una persona excepcionalmente buena. Diferente de todo lo que imaginaba de alguien que se decía amo de sus esclavos.


  Tampoco me disgustó volver a follar con Andrés. Al contrario, me gustó más de lo que podía imaginar. Y claro está que a partir del momento en que mi plan de venganza fuera completado jamás iba a poder tenerlo como amante. ¡Me iba a odiar para siempre!


  Si hubiera otra forma de hacerlo…


  Pero había involucrado a Carlos en esa historia y ya no sabía cómo volver atrás, ni como acabaría o si podríamos salir indemnes de toda esa trama urdida bajo el signo de la venganza. Aunque me pareciera una buena idea en principio ya no me hacía gracia perjudicar tanto a alguien cómo estaba a punto de hacerlo, envolviendo incluso a personas que no tenían nada que ver con la historia, como era el caso de Canne.


  Pensé en mi padre. Su muerte siempre me iba a doler por sentirme responsable por ello. Inculpar a Andrés por cómo ocurrió todo era una manera de amenizar tanto dolor y disminuir un poco mis sentimientos de culpabilidad.


  En menos de diez días todo podría estar acabado. A finales de semana sería el encuentro en el club misterioso que me llevaría mi amo. Sí, Carlos tenía razón, no me molestaba para nada referirme a Canne como «mi amo». Y la semana siguiente pensaba subir el vídeo a Internet. Cuánto más pronto lo hiciera menos vueltas daría al coco cuestionándome sobre la necesidad de hacerlo.


  En cuanto a la deuda con Canne, que no era ninguna fábula, debía encontrar una forma de pagarla lo antes posible. Sin olvidar que también debía dinero a Carlos que me había pagado la fonoaudióloga, la cámara y un montón de pequeñas cosas que decía «no era de gran importancia».


  El sonido del teléfono móvil me sacó de mis divagaciones.


  —Hola.


  —Hola, Kaddu —a pesar de saber mi nombre desde siempre, Canne seguía tratándome por mi nick en el chat de los amos y esclavos. Él parecía saber mejor que yo como separar el personaje creado, Kaddu, del ser humano Jorge—. Quería darte esa noticia personalmente, pero es demasiado buena para esperar el fin de semana.


  —Pues dime, mi amo.


  —Andrés quiere verte de nuevo y me ha dejado una propina escandalosa como adelanto de vuestro próximo encuentro.


  —¿Cuánto de escandalosa?


  —¡Escandalosa, cariño! Digamos que, junto con lo que pagó por la primera sesión, ya no tienes deuda conmigo y te podrías pagar otro viaje a Francia por tu cuenta y comprarte unos atuendos de cuero más.


  La noticia me dejó atónito. Claro que era una buena noticia la que me daba Canne. Pero también me dejó con más dudas todavía en cuanto a la ejecución de mi venganza.


  * * * * * * *


  Llegamos a la puerta del club a las siete de la tarde de un sábado y Canne digitó una clave en la entrada y pasamos. Me puse mi máscara antes de llegar a recepción donde un hombre delgado y también enmascarado nos saludó. A Canne le llamó por el pseudónimo, ya que no llevaba su máscara todavía y, evidentemente, era un conocido de todos allí.


  Después de abonar el valor de la entrada pasamos por una puerta de acceso y nos encontramos en un largo pasillo donde había muchas taquillas.


  Nos deshicimos de nuestras ropas y sólo nos quedamos con las máscaras y con las otras piezas de cuero. Claro que yo me quedé con el collar de esclavo y me puse los brazaletes de cuero negro y rojo en ambos los brazos indicando que era versátil en fisting. Mi amo sólo llevaba en el puño izquierdo, ya que para fisting era solamente activo.


  El encuentro no era exclusivo para amos y esclavos, pero muchos se daban citas allí.


  —Todas las noches puedes encontrar algún amo o esclavo por aquí, pero en general vienen a las fiestas temáticas de fisting, máscaras o pis —me explicaba Canne mientras entrábamos a un salón de bar muy grande, después de pasar por una cortina de plástico transparente.


  La barra no era demasiado grande. Quizás unos dos metros por cuatro donde se movía un camarero semidesnudo que, como los clientes, llevaba una máscara además de un jockstrap de cuero, anillos en todos los dedos, piercings y una larga barba negra que se escapaba por debajo de la máscara.


  —¿Qué les pongo? —Preguntó sonriendo de forma simpática.


  Canne pidió para los dos whisky con Coca-Cola. Enseguida me enseño cada rincón del bar. En la parte baja había, frente a la barra, un sillón de barbero antiguo y una jaula para encerrar al esclavo. Al fondo, después de pasar por los lavabos habían dos slings, una enorme X de madera en pie y cuerdas, cadenas, esposas… En fin, todo un ambiente preparado para el vicio.


  Me llamó la atención una silla extraña a un lado.


  —¿Y eso? —pregunté a Canne.


  —Es una silla de hospital para partos.


  —¿Y para qué la utilizan?


  —Ufff… Para un montón de cosas. Incluso para fisting, tortura de testículos o para follar en una posición distinta.


  Subimos después unas escaleras y llegamos a la otra planta donde había algunas cabinas, si es que se puede llamar así, que más parecían cocheras de caballos, dos camillas, tres slings más y una zona para pissing con bañera y con una especie de baño abierto donde se ponía el interesado para lo que se llama lluvia dorada.


  Canne saludó a mucha gente en la subida y bajada. Luego nos sentamos en banquillos de la barra y observamos mientras el local se llenaba de gente de todos los colores, edades y orígenes.


  Los brazaletes, pañuelos y arneses indicaban lo que les gustaba y, por la posición o lado que llevaban, si eran pasivos, activos o versátiles en el acto sexual.


  —Ve a dar un paseo solo —ordenó Canne aproximadamente una hora después, cuando el local ya estaba a tope.


  Le obedecí y desfilé mis carnes por todo el club, abajo y arriba, sabiendo que me observaban con deseo. En otra época hubiera sentido temblar las piernas ante la simple idea de caminar por algún sitio con el culo al aire, pero ahora me sentía muy seguro y me gustaba la sensación de ser observado y deseado. Claro que nadie se atrevía a intentar ligar conmigo, porque llevaba la collera y ya me había tatuado en la ingle, al lado derecho, en un punto que estaba siempre expuesto cuando utilizaba jock strap, el nombre de Canne, sin que hubiera contado ese detallito a Carlos.


  Era un esclavo y llevaba la marca de mi amo en la piel. Quien quisiera follar conmigo tendría que pedir permiso al señor de mis deseos.


  Cuando volví a la planta baja Canne estaba hablando con otro hombre que llevaba un esclavo encadenado que le lamía las botas mientras él le daba unos latigazos que quizás no dolieran tanto a principio, pero el culo del chico ya estaba rojo y me dio la impresión de que podría empezar a sangrar en cualquier momento.


  —Éste es el máster Javier, Kaddu —nos presentó Canne.


  Nos saludamos y el hombre se desdobló en amabilidades.


  —¿No estarías interesado en cederme tu esclavo al menos para entrenarlo en bondage, Canne?


  —De momento no, Javier. Kaddu no parece interesarse tanto en bondage o humillación.


  —Pero eres tu quien manda, Canne. Tú eres el amo.


  —Ya sabes que diferimos en la manera de tratar a nuestros esclavos, Javi. Tú no les dejas opción. Yo intento coordinar lo que busco en ellos con las cosas que les gusta. No los fuerzo a hacer las cosas que no quieren y respeto sus límites.


  —También respeto los límites de mis esclavos, pero siempre hacen lo que les ordeno.


  —Bueno… Podemos dejar que Kaddu decida si quiere cambiar de amo durante una temporada. ¿Te parece, Kaddu?


  —No deseo cambiar de amo. Ni durante un día. Canne es el amo que yo amo.


  La frase salió sin pensar y pareció alegrar mucho a Canne que me trajo de encuentro a su cuerpo y me besó de forma apasionada.


  Dejamos a Javi y su esclavo en la labor de lamebotas y pegateconlátigo y fuimos hasta la zona bondage del bar, donde encontramos a un tío atado a la enorme X roja con unas trescientas pinzas de madera, de esas de tender la ropa, dispuestas por todo el cuerpo, mientras su amo las tocaba para aumentar el dolor y a menudo utilizaba un pequeño látigo de cuero para darle golpecitos en los testículos.


  En la silla de parto había otro esclavo siendo torturado con cera caliente de vela que el amo dejaba gotear por todo su cuerpo.


  Los dos slings estaban ocupados y un solo hombre fisteaba a los dos culos expuestos. Mientras algunos miraban, como yo, otros tocaban a los chicos que se hartaban de gemir de placer.


  —¿Te dejarías fistear en público, Kaddu?


  —Es gracioso, pero antes de conocerle me cortaba sólo imaginarme desnudo frente a desconocidos. Justo ahora, cuando salí a pasear solo pensaba en eso. Hoy no solamente me dejaría follar y fistear en público, sino el simple hecho de imaginarlo me pone cachondo.


  Le enseñe la polla dura a Canne, pensando que a mi amo le gustaría comérmela, pero la cogió y me hizo cambiar de posición poniéndome de frente un chico, que antes tenía a mis espaldas, luego cogió la cabeza del chico y lo forzó a agacharse para que me hiciera una mamada digna de una película porno.


  No me acuerdo si el chico llevaba collar de esclavo, pero imaginé que quizás fuera otro de los esclavos de Canne. Pensar que otro congénere se sometía a mí me puso más cachondo todavía. Cogí su cabeza con fuerza y le obligué a meter mi pene muy hondo en su boca sucesivas veces, estuve a punto de correrme. Pero era demasiado temprano para llegar al orgasmo. Seguro que Canne tenía otros planes para mí esa noche.


  Pensado y hecho… Pasaba de la una de la madrugada cuando un tipo bajito, muy blanco y peludo, con la perilla apareciendo por el agujero destinado a la boca en la máscara, se asomó a la barra por detrás de mí y saludó a Canne con entusiasmo.


  —¡Hola! ¿Qué tal, Canne? Hace muchísimo que no te veo.


  Todavía no logro entender como lo reconoció. Creo que ya se habían visto enmascarados y se habían citado allí sin que yo me enterara.


  —Hola José. Yo muy bien. ¿Tú?


  —Cansado, estresado y con ganas de vacaciones ya.


  —Vaya, vaya… Deja que te presente. Este es Kaddu.


  Nos saludamos con un beso en la boca. Parecía lo más natural, ya que besándonos en la cara estaríamos besando las máscaras.


  —José es una de las personas que no deberías perder la oportunidad de que te fistee, Kaddu. Tiene manos mágicas, como las de Steffan, con la ventaja de estar siempre más cerca.


  José se rió del comentario de Canne, antes de contestar.


  —¡Qué exagerado eres, Canne! Sólo hago lo mismo que los otros fisters. Pero con una dosis añadida de muuuuucha paciencia.


  Canne le cogió las manos.


  —¿Te gustaría probar estas manos, Kaddu?


  —Lo que usted me diga, mi amo.


  —Pues yo te digo, mi caro esclavo, que mientras no seas fisteado por José no puedes decir que hayas tenido una completa iniciación en el arte del fisting.


  —¡Madre mía! ¡Ha elevado el fisting a la categoría de arte!


  —Cuando es practicado por ti, por Steffan, Juan y Jordi sí que es un arte. ¿Vamos? El sling del fondo creo que estará libre.


  Efectivamente el sling estaba desocupado y en pocos minutos estaba tumbado en él, ofreciéndole mi culo a José, para deleite de Canne, que se puso en una zona estratégica para que los curiosos pudieran observar sin acercarse lo suficiente para tocarme.


  En las veces siguientes que José me fistease, siempre intentaba ser el primero de la noche, ya que realmente iba muy despacio y sus manos pequeñas estaban tan entrenadas que al primer intento de cierre de mis anillos se detenía hasta que yo volví a relajarme. Tal cual los anteriores, Canne, Steffan y Andrés, empezó por comerme el culo metiendo su lengua hasta donde nadie sospecharía, haciéndome visitar al séptimo cielo, una y otra vez, antes de que apenas me tocara el ojete con un dedo. Cuando lo hizo ya era dueño de mis sentidos y no opuse resistencia a la invasión de su mano. Al sentirla tocando lo que los fisteros llamamos de segundo esfínter se levantó y pidió que le diera de mi popper para oler. Lo hice sin quitar mis ojos de los suyos, que sólo entonces me di cuenta que eran de un azul maravillosamente brillante y profundo.


  José esnifó profundamente el aire desprendido de la botellita y lo imité enseguida. Sentí que ese era un gesto más que nos unía, aparte de tener su mano dentro del culo y su mirada en el alma.


  Se sentó tranquilamente en el taburete, cerró los ojos como que para sentir todas las terminales nerviosas de mi recto y volvió a la labor, sin precio, de darme los placeres más inesperados con los que hubiera soñado jamás. Avanzaba y retrocedía la mano, la giraba, contorcía el cuerpo, todo para encontrar una posición más acorde con mis entrañas y hacía muecas de placer a cada milímetro que su puño conquistaba el interior de mi cuerpo.


  También cerré los ojos y dejé que la marea de sensaciones me trasladase a una dimensión completamente distinta. Su mano ya no retrocedía. Sólo la meneaba dentro de mi recto arrancándome un sinfín de sentimientos distintos y placeres inauditos que atingieron su cumbre cuando el último anillo se dilató lo suficiente para que me penetrara hasta el codo.


  Es imposible intentar explicar qué sensación invadió todo mi cuerpo haciéndome maullar de un placer incontrolable que me hizo correrme una y otra vez hasta que sacó su mano de mi culo, dejándome exhausto y sin apenas reaccionar en mi sillita colgante de cuero.


  —¿Estás bien? —Le oí preguntar desde la dimensión de los mortales.


  —No… ¡Estoy estupendo! —Le contesté de la recién conquistada dimensión de los dioses.


  —Te ayudo a bajar del sling, ¿vale? —Añadió intercambiando una mirada pícara con Canne que parecía haber disfrutado de la sesión casi tanto como yo.


  —Gracias, gracias, gracias… —le repetía una y otra vez entre beso y beso.


  —Hombre, algún día me devolverás el favor.


  —No sé si estaré a la altura, pero prometo intentarlo.


  José intercambió una mirada cómplice con Canne, buscando la confirmación de que se podría entregar su culo al buen hacer de mis manos.


  —Es modesto, pero sí que está preparado, José. No te arrepentirás.


  —Pero será otra noche. Hoy estoy fatal. Ya sabes lo complicado que es lo de limpiarme y lo fundamental que es para disfrutar de una sesión como pasivo. Y mi preparación hoy no ha sido nada de exitosa.


  —Me encantaría darte tanto placer como me has dado, José —le comenté más por decir algo, ya que de verdad no me juzgaba capaz de lograr que él sintiera el éxtasis que me había proporcionado.


  —Ya llegará el día en que me fistees. No te preocupes.


  Fuimos a la barra y seguimos hablando mientras Canne paseaba por el bar saludando a todos los que se encontraba por el camino.


  José se reveló una persona encantadora, muy conocedor de todos los géneros musicales, amante de la fotografía y de la cocina japonesa.


  «Si fuera otro tiempo me habría enamorado de él esa misma noche», pensaba mientras me deleitaba con sus explicaciones sobre los distintos temas.


  Al volver a casa Canne me sorprendió besándome de forma apasionada antes de despedirse.


  —¿Es verdad lo que has dicho a Javier?


  —¿Qué he dicho a Javier?


  —Que soy para ti el amo al que amas.


  —Es la más pura verdad. No sé si está permitido, pero no puedo luchar contra mis sentimientos. La verdad es que me fui enamorando de ti a medida en que me entrenabas y me enseñabas a respetarte no solamente como amo, sino principalmente como el ser humano generoso, sensible y tremendamente ético que eres.


  —Es raro. Hay algunos esclavos que me dicen que me quieren. Pero sé que es una forma de sumisión más. Tú eres diferente. Te siento distinto. Hoy cuando has dicho a Javier que me amabas deseé que realmente fuera de verdad, porque me gustas mucho y me encantaría volver a sentir ese enamoramiento que muchos dicen es un sentimiento adolescente, pero que cuando se siente es lo mejor que puede pasarnos en la vida.


  —¿Crees que es posible ese tipo de sentimiento entre un amo y su esclavo?


  —Lo que creo, mi querido Kaddu, es que todos buscamos el amor. Incluso los que lo niegan, los que se meten en los cuartos oscuros de las discos, los que van a clubes de sexo o frecuentan parques de cruising. Todos buscan y muy pocos encuentran el amor. Ya me he enamorado otras veces, pero hace mucho que no siento algo así por alguien. Me gustaría creer que realmente podríamos enamorarnos el uno del otro.


  —¿Imaginas lo feliz que me haces con esas palabras, amo?


  Sonrió y me besó una vez más.


  —Lo que imagino es que muchos me llamarían loco si escuchasen ese diálogo ahora mismo. Yo soy un hombre mayor y tú eres un crío. Independientemente de que soy tu amo y tú mi esclavo.


  —La edad no tiene ninguna importancia, Canne. Tampoco nuestra relación inicial de amo y esclavo. Te quiero independiente de cualquier otra cosa. Te quiero por lo que eres, por lo que me transmites, por la revolución que representas en mi vida, por el sexo que tenemos y porque cuando estoy a tu lado me siento mejor persona, con más confianza, soy más fuerte y más deseable de lo que nunca he sido. Y perdóname si a veces te trato de «tú» y me olvido que eres mi amo.


  —No tengo nada que perdonarte, guapo. Te quiero y me ha costado mucho admitirlo.


  Nos besamos una vez más. Pero ese fue un beso diferente. Ya no de un amo y su esclavo y si de dos personas que se querían y que imaginaban poder vivir una historia de amor como cualquier otra, huyendo de los estereotipos de otras relaciones. Sin importarnos la edad, el principio y el final del guión de esa película que proyectaban en nuestro futuro conjunto y sin importarnos con los otros, sólo con lo que queríamos o deseábamos.


  CAPÍTULO X

  «UNA VEZ REINA, SIEMPRE EN LA NOBLEZA»


  Creo que era la primera vez en años que mi cuenta bancaria veía números que no eran rojos…


  Canne me dio el dinero que me quedaba después del adelanto que le había pasado Andrés. Creo que cualquiera que haya pasado tanto tiempo sin conocer un saldo positivo en la cuenta sabrá que la sensación es estupenda. Ya no me sabía mal cobrar por favores sexuales. Principalmente si tengo en consideración que ha sido lo más placentero que me había pasado.


  —¿Comprendes ahora lo que te decía antes, cari?


  —Más o menos, Carlos. Es diferente follar indistintamente con las personas que te contactan por el chat, teléfono o anuncios de escort en periódicos, que follar con clientes elegidos por Canne que tienen los mismos gustos que yo.


  —Ah… ¿Sí? La única diferencia que veo es que quien elige tus clientes es tu proxeneta, mi amor. Vale… Es muy probable que «tu amo» —la inflexión sarcástica que le imprimió no me gustó nada—, seleccione siempre chicos que te apetezcan. Pero eso siempre va a más, Jorge. No pienses que él se negará a alquilarte a un maníaco asesino si le paga muy bien.


  —Eh… Estás hablando como si esta historia fuera a seguir adelante. No pienso seguir cobrando por relaciones sexuales ahora que estoy libre de la deuda con Canne.


  —¡Porque eres tonta! —Me mordí la lengua antes de insultarle por tratarme en femenino—. Ahora que ya conoces tu poder, la posibilidad de ganar dinero haciendo lo que te gusta deberías liberarte de «tu amo» —otra vez ha sido mordaz— y controlar tu mismo lo que cobras. Vamos, cariño. Siempre te he visto pachucho sin saber cómo pagar tus cuentas. ¿Qué tiene de mal tener un dinerito para salir de copas, para viajar o comprar ropa de marca?


  —Tú eres un fashion victim, Carlos. No yo. Nunca me interesaron la ropa de marca.


  —Pero te gusta viajar. Sólo que no lo haces porque siempre estás sin blanca. Y también sé que te gustaría no estar contando los céntimos a mitad de mes sin saber si tendrás algo para comer al final.


  —Sigo pensando que hay otra salida.


  —Hay muchas. Pero mientras no aparecen aprovecha la oportunidad que tienes ahora.


  —No te olvides que tengo que decir a Canne la razón que me llevó a alistarme como su esclavo.


  —Bueno, pero si dejas de ser su esclavo tanto mejor.


  —Eso no es seguro. No te olvides que Canne tiene muchos contactos. Conoce gente poderosa y llena de pasta.


  —También conocerás, cariño. ¡Caray, Jorge! ¿Es mi impresión o no estás dispuesto a liberarte de Canne?


  —Claro que no quiero seguir siendo su esclavo. Pero no pienses que es mala persona. Me gusta estar con él y me da mucho morbo cuando follamos. Es un hombre sensible y muy correcto. Pocas personas en mi vida me han ayudado como él.


  —No te estoy diciendo que sea mala persona o que dejes de verlo. Sólo me asusta la idea de que te hayas realmente convertido en su esclavo.


  —No soy tan estúpido, Carlos.


  —Vamos a cambiar de tema, porque esta discusión me va acabar enfadando. ¿Tienes todo preparado para subir el filme a Internet este sábado?


  —Claro que sí. Es el programa especial de aniversario de Tele20.


  —Pues una ocasión inmejorable. Todo será absolutamente en directo y el plató de Andrés estará lleno de todos los casposos que han ido allí a pelear y vomitar veneno durante todo el año.


  Si era estupidez sentirme esclavo de los deseos de Canne, podría pasar a ser un estúpido a partir de entonces. En realidad me sentía más esclavo de mis propios deseos que del deseo ajeno.


  Carlos iba a enfadarse conmigo si le hablaba de las dudas que tenía en cuanto a la conclusión de nuestro proyecto de venganza.


  Empezaba a prepararme para ir al encuentro de Andrés en la play room de Canne cuando sonó el teléfono.


  —¿Jorge? Hola. Soy Luca.


  —Hola Luca. ¿Qué tal?


  —Estoy aquí debajo de tu casa. ¿Puedo subir un rato?


  —Claro que sí —le dije medio contrariado, ya que no había tiempo para nada, antes de irme a mi encuentro decisivo con Andrés.


  Miré al ordenador e indicaba que faltaban sólo cinco minutos para acabar de copiar la película al DVD cuando sonó el timbre del piso.


  —¿Qué tal, Luca?


  —Bien —dijo simplemente antes de besarme.


  Ya empezaba a meterme manos cuando le corté.


  —Para… Para que hoy no tengo tiempo para un polvo. Tengo que salir dentro de un rato y ya me voy a duchar.


  —¡Qué lástima, nene! Pensé que podríamos hacer algo. Voy muy caliente.


  —Pues olvídalo. Hoy nada. Si quieres quedamos otro día.


  —Vale. Te espero mientras te duchas y bajamos juntos. ¿Dónde vas?


  —Voy a Guinardó, cerca de Horta.


  —Bueno. Yo al revés. Creo que voy a correr un poco en la playa. Pero te espero igual.


  —Vale. Me voy a duchar. Te enciendo la tele para que no te aburras.


  —Gracias, amor.


  Me fui al baño y lo dejé viendo la tele. En la pantalla del ordenador aparecía ahora «1 minuto».


  Estaba relajado y seguro de la decisión que había tomado. Tardé unos quince minutos, como mínimo. Siempre me encantaron los baños largos. Mientras me secaba recordé la voz de mi madre que me sonaba en los oídos regañándome por tardar tanto en ducharme.


  «Carne que mucho se lava pierde el sabor, Jorge».


  Sonreí con el recuerdo, pero la nostalgia hizo que me entristeciera. Si algo me haría seguir adelante sería por la infelicidad que le había provocado. Pero tampoco estaba seguro que ella lo aprobara.


  Al llegar al salón sorprendí a Luca sacando un pen drive de mi ordenador.


  —Perdona, Jorge. Como tardabas mucho puse el pen drive para ver las fotos que me saqué para llevar a una agencia de actores. ¿Quieres verlas?


  —No hay tiempo. En otro momento me las enseñas.


  Saqué el DVD del ordenador sin verificar si se había grabado correctamente, lo metí en la carátula y apagué el aparato.


  —¿Nos vamos, Luca?


  Como la vez anterior Canne esperó a que llegara Andrés y nos dejó a solas.


  Sin embargo, en esta ocasión no esperé a que Andrés se quitase la ropa y le pedí que entrara al calabozo de inmediato.


  —Tengo que enseñarte una cosa antes de que te desnudes —le dije sin preocuparme en impostar la voz.


  Andrés puso cara entre sorpresa y divertida cuando le indiqué una silla para que se sentara delante del aparato de televisión.


  —Quiero que veas una película.


  Saqué la peli porno que siempre estaba en el aparato de DVD y puse la que había grabado momentos antes ansioso por saber si el aparato iba a reproducirla.


  Después de unos segundos, cuando empezaron a aparecer las imágenes, la cara de Andrés se volvió en una máscara del más completo asombro.


  —Pero… qué… ¿Qué es eso? ¿Has grabado nuestra sesión? ¿Por orden de Canne?


  —¡No! Canne no tiene nada que ver con eso.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Antes de que te explique nada deja que te enseñe el final de la película.


  Adelanté la película hasta el momento en que Andrés sacaba la máscara y se presentaba a la cámara.


  —¡Caray! ¡Eso es una bomba! ¿Pensabas chantajearme con eso?


  —Nada de chantaje. Siéntate y te lo explicaré.


  Saqué el DVD del aparato, lo puse en su carátula y, al entregarlo a Andrés noté que su mano temblaba y su cara era la expresión de un sentimiento de odio difícil de reprimir.


  —Toma. Haz con esto lo que te dé la gana.


  —No pienses que seré presa de un chantaje. Te mato a ti y a Canne si pensáis que me vas a sacar pasta por eso.


  —Ya te dije que Canne no tiene nada que ver con eso. Después de que me explique contigo tendré que pedirle perdón también a él por haberlo utilizado.


  —¿Pero utilizado para qué? Si has dicho que no es dinero lo que quieres, ¿qué te llevó a grabar nuestra sesión?


  No le contesté. Empecé a sacar la máscara muy despacio soltando los enganches de atrás sin quitarle la mirada. Quería grabar en mi memoria su expresión de sorpresa cuando le revelase mi identidad.


  El repertorio de expresiones que Andrés representaba en la tele se quedó corto para el abanico que yo pude ver esa noche. Si en la tele era muy común notar que representaba de forma muy estudiada sus asombros, sorpresas y achaques divertidos cuando pillaba a alguno de sus invitados en una mentirijilla forzada, ahora se le veía realmente desconcertado ante la revelación.


  —¡Jorge! Pero… ¿Qué trama más sórdida es esta en la que me habéis metido?


  —Vuelvo a repetir que dejes a Canne fuera de esto.


  —Yo debería haberme dado cuenta. Algo en tu voz, a pesar de la evidente impostación que lograste mantener aquel día, no hoy… o en tu mirada… la forma que me besabas… Me era todo tan familiar que más de una vez pensé en esa posibilidad. Pero lograste engañarte muy bien. Debo admitirlo. Has sido muy competente en todo. Incluso te busqué la cicatriz en forma de corazón en la nalga pero la tienes muy bien oculta con ese tatuaje. Sólo me pregunto el porqué. ¿Qué quieres, al final?


  —Venganza, Andrés. Era todo para vengarme por lo que me habías hecho. Tú destrozaste mi vida.


  —¿Yo? Pero si no hice nada. Todo ha sido cosa de Roger. Yo no tuve nada que ver con esa peli que se editó después.


  —Basta de mentiras, Andrés. ¿Piensas que no sé que tienes participación en la productora que sacó la peli al mercado? Aunque no fuera por eso. Has armado todo con Roger y con Luca, a pesar de este último negar que tuviera participación en todo y decir ser víctima también de vosotros dos. Yo tampoco entiendo porque lo hicieron con tanto actor porno excelente que hay.


  Andrés, por primera vez se quedó sin respuesta, aturdido ante la idiotez que realmente había cometido.


  —¿Y qué quieres, Jorge? ¿Qué piensas conseguir con esa peli?


  —Nada. Ya no hace falta vengarme. Ya no me interesa nada toda esa historia y nada va a devolver a la vida mi padre.


  —No sabía que tu padre había muerto. Lo siento.


  —No sientes nada, Andrés. No me tomes el pelo, por favor.


  —¿Y por qué has decidido abandonar la idea de venganza?


  —Entre otras cosas porque me enamoré de Canne y no quiero hacer nada que le perjudique.


  —¿Tú? ¿Enamorado de Canne? ¡Eso sí es muy fuerte! Yo sé de la dedicación de los esclavos a su amo y muchos lo quieren de verdad. Pero te lo juro: es la primera vez que escucho a un esclavo que dice estar enamorado de su amo.


  —Creas lo que creas, esa es mi verdad.


  —Vale, vale… No lo dudo. ¿Pero cómo sabré que no tienes otras copias de la película?


  —No lo sabrás. Sólo tienes que confiar en mi palabra. No soy un gilipollas como tú y como Roger.


  —Es decir, ¿tengo que confiar en ti a sabiendas de que me has traicionado grabando nuestra sesión de fisting?


  —Exactamente.


  —Bueno, bueno, guapo. ¡Pero que sepas que si me haces algo te mato!


  —Tú no tienes agallas para matar a nadie, Andrés. Anda, vete a casa que hoy no tendrás un esclavo a tu disposición.


  —¿Y el adelanto que di a Canne por la sesión de hoy?


  —Considéralo mi sueldo por la película que grabasteis. Con algunos intereses por haber tardado tanto en abonarlo.


  —Hijo de la gran puta.


  —Eso sí que no, Andrés. Si hay un gran hijo de puta aquí, eres tú. Y deja ya de provocaciones que quizás vuelva atrás en mis intenciones de venganza.


  —Entonces sí que tienes una copia de la peli.


  —Ah… Tendrás que quedarte con esa duda, cariño. Pero es mejor para todos que empieces a tratarme con algo de respeto a partir de ahora.


  * * * * * * *


  Por increíble que pueda parecer me sentí muy bien después de mi altercado con Andrés. Me había quitado una preocupación de encima y respiraba mejor después de haber decidido no llevar a cabo la parte final de mi proyecto de venganza.


  Pero todavía tendría que enfrentarme a Carlos. Contarle mi decisión no sería una tarea de las más sencillas. Él se había involucrado en toda esta trama por mi culpa y se enfadaría mucho al enterarse que había entregado el DVD a Andrés y le prometerle que no iba a enseñar la película a nadie.


  —¿Qué tal, amor? ¿Preparado para el gran acontecimiento de esa semana?


  —Sobre eso quería hablar contigo, Carlos. Siéntate que voy a traer una cerveza para nosotros. Tengo demasiada sed.


  —¿Ya has decidido en que site guarro vas a descargar la peli?


  Mi silencio creo que fue más expresivo que las palabras.


  —Te noto muy callado, Jorgito… ¿Pasa algo que no quieres contarme?


  Volví con la cerveza y serví un vaso para mí y otro para Carlos mientras elegía la mejor forma de darle la noticia.


  —Mira Carlos… He decidido no subir la película a Internet —decidí finalmente ir por la vía rápida.


  —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Después de todo lo que hemos hecho has decidido dejar a ese desgraciado impune? ¿Te has olvidado de todo lo que te hizo? Entre trabajos que has perdido, tu carrera como actor terminada antes de empezar, tu padre muerto y enterrado, tu madre que apenas te habla, los amigos que te han puesto en el limo del olvido… ¿Sigo?


  —No, no hace falta que sigas. No es por él que he decidido abortar nuestro proyecto. Es por nosotros. Imagina la desgracia que nos podría pasar en el caso de que esa película se viera en público, Carlos. Iba a atraer más desdicha, más mierda a mi vida que ya no es ninguna maravilla. Andrés no iba quedarse de brazos cruzados y es un hombre poderoso. Sería más venganza, más energía negativa, más suciedad a empañar mis intenciones de felicidad.


  —Perdona si no estoy de acuerdo, Jorge. Y no te olvides que yo estoy casi tan involucrado en esa historia como tú. Y te digo que deberíamos seguir con los planes y subir la película a algún site de pelis porno en Internet.


  —Eso ya no es posible. He borrado la peli de mi ordenador después de hacer una copia que entregué a Andrés.


  —No creo que hayas sido tan estúpido, de darle la copia y desenmascararte ante él.


  —Sí que lo hice. Y no me arrepiento.


  —¡Serás cabrón! Ahora sí vas a atraer desgracia a tu vida. Ya que él sabe tu identidad no podrás ocultarte detrás de la máscara de esclavo.


  —¿Y crees que podría seguir manteniéndome en el anonimato después de poner la peli en Internet, Carlos? Ahora sí que te has vuelto todo un estúpido.


  —Pensé que había un código de confidencialidad entre tú y tu amo.


  —Y lo hay, hasta el momento en que no traicione su confianza. Andrés es amigo de Canne mucho antes de que Canne empezase a entrenarme como su esclavo. Y nunca te olvides: ¡rico y poderoso! ¿Cómo se te puede ocurrir que Canne seguiría protegiéndome en una situación como ésta?


  —Vale, vale… No seguiría protegiéndote, pero tampoco Andrés seguiría teniendo todo el poder que le confiere su programa en la tele. ¿O piensas que seguiría en primera línea de programación después de un escándalo como ese?


  —Una vez reina, siempre en la nobleza, cariño. Él tiene muchos contactos y conoce a toda la parte podrida de la televisión española. Me eliminaría como a una pulga.


  —Sigo no estando de acuerdo con tu decisión. Deberías al menos haberme consultado antes de tomar esa actitud.


  —Pensé hacerlo, de verdad, pero sabía que tú jamás estarías de acuerdo.


  —Al menos me conoces, Jorge. Realmente no te hubiera dejado tomar esa decisión. Podríamos al menos haberlo chantajeado un poco y sacarle pasta.


  —Caray, Carlos. Eso sí sería un crimen. No quiero ir a la cárcel por una tontería como esa.


  —¿Tontería? ¿Ahora le llamaste tontería a todo eso que te hizo ese hijo de puta?


  —Borrón y cuenta nueva, Carlos. Es la mejor venganza que puede existir. Y la mejor manera de volver a tomar el control de mi destino para empezar con una nueva vida.


  —Ojalá no te equivoques de nuevo, Jorge. No pienses que te ayudaré de nuevo cuando te estrelles la próxima vez.


  —No te preocupes. No va a pasar nada. He madurado, Carlos. Ya no dejaré que me hagan daño como me han hecho en el pasado.


  —Sí que te veía más centrado últimamente, pero con esa decisión que has tomado me has decepcionado. Ya no sé qué pensar de ti, Jorge.


  —Pues piensa que es la mejor elección que he hecho en mi vida. No será haciendo daño a los otros que voy a superar todo lo que me pasó, cariño. Ahora lo veo claro.


  —Pero al menos vendrás a casa el sábado para ver el programa conmigo, ¿no?


  —Sí, cariño. Esa parte del plan sigue adelante.


  —Menos mal. Así no pasaré todo un fin de semana sólo de nuevo, tirado como una colilla.


  —Qué dramático eres, Carlos.


  —Dramático no, amiga. Realista. Ya perdí la cuenta de cuantas noches de sábado me pasé delante de la tele sin ganas de salir porque ningún amigo me ha llamado para invitarme a salir.


  —Tu problema no es que los amigos no te inviten. Es que te encantan estos programas de cotilleo. Me cansé de que rechazaras mis invitaciones y te quedaras en casa viendo a como Andrés comanda su ejército de hienas riñéndose por la carroña de los famosos que allí comparecen para sacar una limosna de audiencia y no caer en el ostracismo.


  —Ya me gustaría cobrar una limosna como la de ellos. La audiencia es importante para Andrés, pero para los casposos lo que les mueve es la pasta que les pagan por exponer sus cuestiones «profundamente existenciales» en la casa de cada telespectador.


  —No te creas, cariño. A mi modo de ver un artista está luchando constantemente contra el olvido. Cuando aparece una invitación para participar de un programa como el de Andrés, la ve como una oportunidad de volver al foco, al centro de las atenciones.


  —Eso un artista. ¿Pero y los famosos que no tienen nada que ver con el arte? ¿Los que como mayor contribución a la cultura ha sido casarse con un torero o estar adelgazando en una isla-spa mientras habla mal de la chica del jefe, o que se ha presentado en uno de esos reality shows encerrados en una casa sin trabajar y sin tener que contribuir con la sociedad durante meses?


  —Esos son más casposos que famosos. Menos mal que tienes esa visión crítica, mi amor. No entiendo porque estás tan enganchado a los programas si luego los criticas de esa forma.


  —Porque los que se dicen mis amigos nunca me invitan a salir.


  —Uy, uy, uy… Volvemos al tema. Pues bien. La próxima vez que te invite a salir y me digas «no» vas a escuchar todo lo que no te apetece.


  —Pero que no sea este sábado, porfa.


  —Pues mira, este sábado sería el día perfecto para poner a prueba tu adicción a la tele.


  —Nada que ver. Este sábado ya hemos quedado tú, yo y Luca para ver el programa aquí.


  —No sabía que habías invitado a Luca.


  —Sí que lo invité. No te olvides que él también está envuelto en esa historia. También ha participado en la trampa que te armaron.


  —Ahora que no va a pasar nada ¿no prefieres decirle que no venga y sólo quedamos tú y yo?


  —Qué va. Luca a veces es divertido y siempre es guapo. Deja que también alegre un poco mis vistas.


  —Para guapo yo, Carlos. Lo que tiene Luca es un pollón de película.


  —Nunca mejor dicho…


  Volvimos a reírnos de las tonterías que sólo él y yo lográbamos comprender.


  Todo parecía decidido por entonces. Y ya que todo parecía correr bien, pospuse mi charla con Canne para el martes siguiente, en la que sería nuestra nueva sesión de entrenamiento de sumisión.


  El sábado a las ocho de la tarde nos posicionamos frente a la tele con queso en lonchas, olivas y jamón serrano para esperar el programa especial de Andrés Marquesín en las celebraciones del aniversario de su emisora de televisión. Durante toda la semana se creó una expectación muy grande respeto a una revelación que se haría durante el programa por una importante actriz y cantante española que vivía desde hace años en América.


  El programa iba a ser emitido absolutamente en directo y los espectadores iban a poder participar llamando a un número de teléfono para hacer preguntas a los «artistas» invitados al plató.


  No me sorprendió que ya no me provocase retortijones de tripa el simple hecho de ver a Andrés en la tele. Ni eso ni ganas de vomitar al escuchar su voz.


  —¿Y Luca? —Pregunté a Carlos cuando empezó el programa.


  —Ni idea. Voy a llamarlo. Si no viene que no nos deje esperando.


  Carlos salió y volvió colgado al móvil. Esperó un rato y luego colgó.


  —Nada. No atiende. Debería haber avisado que no iba a venir.


  —Ya sabes cómo es Luca. Puede que llegue cuando el programa esté acabando o puede no venir, y mañana llamarte para preguntarte qué se ha perdido e inventar una historia inverosímil que sólo él se puede creer.


  —Bueno… ¿Tomas un vinito conmigo?


  —Ya sabes que soy más de cerveza, incluso en invierno. Pero hoy voy a tomar un vino contigo.


  —¡Perfecto! Me encanta el vino, y disfrutarlo con un amigo más aún.


  El programa empezó como siempre con la figura magnética de Andrés dominando todo el plató, desde el centro, anunciando el desfile de «celebridades» invitados para la tertulia.


  Después de las presentaciones, de las falsas sonrisas y de los falsos intercambios de gentilezas, empezó a presentar los asuntos que se debatirían esa noche, así como los invitados especiales por tratarse del aniversario de la emisora.


  Carlos devoraba quesos, jamones, olivas y el tercer paquete de palomitas de microondas mientras criticaba sin cesar a los invitados, a los tertulianos y a los mensajes enviados por espectadores que iban apareciendo en la parte baja de la pantalla. Todo eso con los ojos muy abiertos para no perder nada de lo que pasaba en el escenario.


  El vino y las estupideces de la tele hacían que fuera difícil mantener los ojos abiertos y más de una vez cabeceé sin apenas enterarme de las exclamaciones de Carlos.


  —Vete a lavar la cara si quieres seguir despierto.


  Obedecí a la indicación de Carlos como si se tratara de una orden de mi amo.


  El agua fría logró que me despertara. Los gritos de Carlos desde el salón hicieron el resto.


  —¡Jorge! ¡Jorge! ¡Corre, criatura!


  —¿Qué pasa, Carlos? ¿Por qué gritas de esa manera? Vas a despertar a todo el vecindario.


  —Mira el mensaje que está pasando una y otra vez.


  El mensaje en la parte baja de la pantalla invitaba a que se accediera a una página de Internet para ver a Andrés Marquesín cómo nunca se había visto en la tele.


  —¿No serás tú quien ha enviado el mensaje? —me preguntó con ojos brillantes ante la posibilidad que intuía que yo pudiera haber llevado a cabo nuestro plan hasta el final, aunque dijera lo contrario.


  —¡Qué va…! Será alguna tontería, Carlos. Estos mensajes son todos revisados antes de que se visualicen en la tele.


  —Sí, imagino. Pero este site es pornográfico. Estoy seguro porque ya he visto un montón de películas allí. Voy a acceder.


  Anotó la dirección y se fue a la habitación, de donde volvió en menos de un minuto con el ordenador ya encendido.


  Entonces fue el momento en que Andrés atendió una llamada en el plató de alguien que se decía un «actor retirado con una importante noticia para dar en primera mano».


  —Hola —saludó Andrés al hombre que después de un momento de silencio contestó.


  —Hola Andrés. Un gusto saludarte.


  —El placer es todo nuestro. Dígame… Usted dice que es un actor que vive fuera de España, ¿no?


  —Sí. De hecho estoy llamando desde Miami.


  —¿Puedo preguntar cómo se llama?


  —Sí. Pero no soy muy conocido porqué en realidad me dedico al cine porno y es por eso por lo que llamo al programa de hoy.


  Andrés estaba acostumbrado a ese tipo de llamada que siempre incrementaba la audiencia. Sonrió para la cámara y no se hizo de rogar.


  —Pues bien, señor actor porno… —Dio un tiempo para escuchar la carcajada de uno y otro tertuliano y los aplausos del público y volvió a la carga—: ¿Qué razones le han llevado a llamar a este plató, y desde Miami?


  —Es que creo que me estás queriendo robar el trabajo —dijo la voz anónima provocando algún desconcierto en Andrés que pestañeó algunas veces y no pudo contener un temblor en la voz.


  —¿Qué… qué quieres decir con eso?


  —Bueno, si tenéis un ordenador en el plató puedes acceder a la pagina que apareció en pantalla hace unos momentos, y sabrás a qué me refiero…


  Para asombro de Andrés una de las invitadas ya tenía un portátil en manos y su expresión era de la más absoluta sorpresa. Se acercó a ella, pero llegó después de los otros participantes del programa que emitieron un «OHHHH» en unísono para que él abriera todo lo que podía los ojos antes de anunciar que harían un intervalo para la publicidad y volverían dentro de pocos segundos.


  —¡Amiga! —gritó Carlos—. ¿Cómo pudiste engañarme de esa manera?


  —Yo no te he engañado, Carlos.


  —¿Cómo no? Mira…


  Yo diría que mi sorpresa sólo no fue más grande que la de Andrés Marquesín. En la pantalla del ordenador se veía la película completa que había grabado de mi sesión con él dos semanas antes.


  —Pues te juro que yo no subí eso a Internet.


  —Alguien lo ha hecho, Jorge. ¿Y si no ha sido tú quien podría haberlo hecho?


  —Sólo puede ser alguien que tuvo acceso al DVD que dejé con Andrés o entonces…


  —¿Entonces?


  —¡Luca!


  —¿Por qué Luca?


  —¿Alguna vez has comentado con Luca sobre esa grabación?


  —No… ¿Por qué iba a hacerlo?


  —¡Qué mal mientes, Carlos! ¡Cuéntame!


  —Bueno. Sí. Comenté con él esta semana.


  —Esta semana o justo el día que yo iba a encontrarme con Andrés.


  —No estoy seguro, pero sí que puede haber sido ese mismo día.


  —Pues ese día él me hizo una visita y, cuando salí del baño, él estaba sacando un pen drive de mi ordenador. Cuándo le pregunté qué estaba haciendo me dijo que eran fotos que le habían sacado. Incluso me preguntó si las quería ver. ¡Qué cabrón!


  —Cabrón es poco. Es probable incluso que haya vendido la peli a alguien.


  —¿Seguro que no ha sido idea tuya, Carlos?


  —¿Estás loco? ¿Te olvidas que sólo después de que me contaste que ya no pondrías la película en Internet? Hasta entonces yo estaba seguro de que lo ibas a llevar hasta al final.


  —Entonces ha sido idea suya. ¿Con que intención, Dios mío?


  —La única cosa que mueve a Luca es el dinero, Jorge. Incluso no creo que haya sido el quien la puso en la red. Es demasiado miedoso para eso y no sería capaz de hacerlo.


  —Habrá alguien más que odie a Andrés para hacerlo.


  —Uff… Si vamos por ese camino tendremos a media España sospechosa.


  —Pero si pensamos en alguno que le odie y conoce a Luca…


  —Ya reduciría bastante el campo. Pero no creo que ni tú ni yo debamos remover más en ese avispero.


  —¡Estoy perdido, Carlos! Andrés prometió matarme si algo de esto saliese a la luz.


  —No te va a matar, Jorge. Seguro que encontrará una manera de salir airoso de toda esta historia.


  —Hablas así porque no es tu cuello que está en la guillotina.


  —Tienes que encontrar una forma de hablar con él y decirle que no has sido tú quien ha subido el vídeo a Internet.


  —¿Piensas que él me va a creer? ¿O que me va a dar la oportunidad de explicarme? Canne… ¡Ay, Dios mío! Es otro que me va a odiar. Ahora que parecía que todo iba a mejor. Seguro que tiré piedras a la cruz en una encarnación anterior.


  —¿Qué es eso de tirar piedra a la cruz, criatura?


  —Es algo que Mario, mi amigo brasileño, vive diciendo.


  —Pues con piedra o sin piedra, con cruz o sin cruz, nos vamos a la cama. Tienes que dormir. Con la cabeza descansada mañana pensarás mejor.


  —Me voy a casa.


  —De eso nada. Vas a dormir aquí. Te daré una de mis pastillitas y dormirás como un ángel. Mañana desayunamos juntos y voy contigo a tu casa para que estés tranquilo de no encontrar ningún asesino a sueldo esperándote.


  Me guiñó un ojo para dejarme seguro que estaba bromeando.


  —Tú sigue bromeando. Ya te digo que por ahí vienen tiempos difíciles.


  * * * * * * *


  Pasé el peor fin de semana de mi vida pensando a todo momento que estaba siendo vigilado, que en cualquier momento alguien saldría de detrás de alguna pared para apuñalarme o dispararme. Desde que me había declarado a Canne hablábamos a cada día, pero pasé todo el fin de semana sin llamarle y él tampoco a mí, lo que me provocó más angustia, todavía. Muchas veces el silencio es más elocuente que mil palabras. Finalmente me llamó el lunes por la mañana para decirme que no me olvidase de nuestra sesión semanal e incluso me dijo «te echo de menos» antes de colgar, lo que me dejó un poco más tranquilo. Creía que toda esa mierda no le había salpicado todavía.


  El lunes y martes llamé al restaurante diciendo que estaba enfermo y no fui a trabajar.


  Finalmente llegó el momento de enfrentarme a Canne y lo hacía con la ilusión de que él me iba a proteger por ser mi amo, por saber que yo le quería y porque le iba a esclarecer todo. Juzgué que Canne iba a llamar a Andrés para que yo le explicara que no había sido yo el que había puesto la película en Internet.


  Canne estaba relajado y pareció tan normal que me extrañó que todavía no se hubiese enterado de todo lo que había pasado en ese fatídico sábado de octubre.


  —Hola Kaddu. ¿Qué tal el fin de semana?


  —Bien… Es decir… Más o menos. ¿Podemos hablar un poco antes de nuestra sesión de hoy, Canne?


  —Prefiero hablar después, Kaddu. Tengo todo preparado para nuestra clase de dominación y la verdad es que estoy muy ansioso para que tengas esa clase. Ve cambiándote de ropa que voy a buscar una Coca-Cola para nosotros que tengo sed.


  Canne siempre servía las bebidas en copas coloridas para que nadie se equivocase, principalmente cuando había orgías y se podría mezclar drogas sin saber.


  «Imagina que has tomado un poco de quetamina y tomas un vaso de refresco con GHB», me explicó él. «¿Sabes lo que te podría pasar? Entrar en coma y morir».


  En esa ocasión trajo un vaso azul oscuro para mí y un amarillo para él. Me pareció extraño que me sirviera un refresco sin que yo lo pidiera. Normalmente esperaría que yo me cambiara para ordenarme que le trajera algo de beber.


  Llenó los dos vasos, tomó la mitad, más o menos, del suyo y volvió a rellenarlo.


  —Toma Coca-Cola, cariño.


  Cogí el vaso sopesando lo raro de la situación. Hice ademán de tomar el refresco justo en el momento en que sonó el interfono.


  —Debe de ser Nacho. ¿Te acuerdas de él, no?


  —Por supuesto. El esclavo que estaba en nuestra primera sesión, mi amo.


  —Exacto. Un momento que voy atender.


  Cuando salió aproveché para tomar el refresco de su vaso y volver a llenarlo con el que estaba en el mío. De esa manera pensaría que había tomado todo el refresco de mi vaso.


  Al volver miró a mi vaso vacío y su sonrisa de satisfacción me dio la certeza de que algo se estaba cociendo y empecé a sudar frío.


  —¿Estás bien? —Preguntó al ver que me ponía pálido.


  —Creo que no estoy bien, señor. No he comido nada hoy y me siento débil. ¿Podemos dejar esta sesión para mañana, amo?


  —Toma un poco más de Coca-Cola que la cafeína y el azúcar del refresco van a darte un poco más de energía.


  Volvió a llenarme el vaso y esta vez sí que tomé todo sin pestañear. Creo que Canne mordió el cebo pensando que mi mareo era por la droga que había puesto en el vaso destinado para mí.


  —Voy a ponerte unas esposas para empezar pronto nuestra sesión, guapo.


  Salió de nuevo a atender la puerta cuando sonó el timbre, luego volvió para esposarme dejándome completamente indefenso.


  La voz de Andrés desde la entrada del piso me dio la certeza de que realmente había caído en una trampa. Ya me arrepentía de haber dejado que Canne me esposase, pero hasta entonces no podría decirle «no», con el riesgo de que me pegara o cosa peor. Decidí seguir el rollo y fingir que me encontraba drogado y a la merced de Canne y Andrés. Temía que pasase algo muy feo, pero no pensaba que me fueran a matar los dos.


  La mirada de Andrés me dijo lo contrario. Era la más pura expresión de odio que he visto jamás. Me dejé caer de rodillas e imaginé que él sería capaz de cumplir lo que me había prometido una semana antes.


  —Me has traicionado, Jorge —dijo Canne, como si se disculpara por lo que iba a pasar a partir de entonces.


  Levanté la mirada y me di cuenta de que estaba a punto de llorar. Sentí que también en mis ojos afloraban las lágrimas, pero las contuve. Tampoco me pasó por alto el que me tratara por mi verdadero nombre y no por mi apodo. ¡Ya no sería su esclavo!


  —Te has aprovechado de mi confianza para apuñalarme por la espalda —cogió mi cara con las dos manos para obligarme a mirarle a los ojos—. Y yo fui tan estúpido que llegué a creer que realmente me querías.


  —¡Pero te quiero de verdad, Canne!


  Me abofeteó con tanta fuerza que me lanzó hacia tras. No sé cómo no me rompió el cuello y di las gracias a la buena forma física que había adquirido en los últimos meses. Pero un hilo de sangre empezó a correrme por el canto derecho de la boca.


  —No vuelvas a decirme tamaña mentira o seré yo quien haga el trabajo propuesto por Andrés.


  Si cabía alguna duda sobre las intenciones de Andrés, con esa frase mi amo se aseguró de deshacerla. Me iban a matar. Ahora estaba muy claro.


  —Eso es que no, Canne —atajó Andrés—. Nadie me quitaría el placer de romper el cuello de ese gilipollas. Pero antes tengo que divertirme un poco. Sería una lástima desplazar ese cuerpo al infierno sin disfrutar una vez más de su culo, boca y otros agujeros nuevos que podemos fabricar con un pequeño cuchillo.


  El panorama se presentaba más aterrador de lo que me imaginaba.


  —¿Le has dado GHB o quetamina?


  —GHB. La queta le iba a quitar demasiado el dolor y no es eso que quieres, ¿no?


  —No. Quiero tenerlo manejable, pero que le duela. Ayúdame a ponerlo en el sling.


  —Te ayudaré. Pero luego os dejaré. Ya sabes que soy un amo al que no le va la sangre y tampoco me gusta provocar dolor extremo.


  —Eres demasiado blando, Canne. Por eso se te coló un hijo de puta como este.


  Dejé el cuerpo muy lacio para que pensasen que estaba realmente bajo el efecto de la droga y también para cansarlos un poco. Mis pensamientos formaban un verdadero torbellino de situaciones posibles que podrían pasar, pero en ninguna de ellas lograba escapar de las manos del verdugo.


  —Ahora es entre tú y yo, Jorge.


  —Perdóname, Andrés —logré decirle entre lágrimas y sollozos.


  —Pide perdón a Dios o al Diablo cuando lo veas luego. Yo soy demasiado hijo de puta para perdonarte.


  Me dejó en el sling un instante y volvió trayendo unas cuerdas para atarme, lo que hizo lentamente mientras me miraba divertido y hablaba como si estuviera muy tranquilo, pero yo sentía la ansiedad latente bajo esa capa serena.


  —Todo podría haber sido diferente, guapo. Yo seguiría teniendo mi puesto, tú tendrías a tu amo y Canne hubiera encontrado, finalmente, un esclavo que, según me ha dicho, le gusta en todos los sentidos. Pero has estropeado llevando a cabo una venganza sin sentido. Has destruido mi vida y ahora me toca a mí acabar con la tuya. Canne me dijo que tienes pavor a las agujas, ¿verdad?


  Cuando sintió que todo mi cuerpo estaba bien atado al sling, incluso con una lazada en el cuello que prácticamente me impedía cualquier movimiento, me quitó las esposas.


  —Ya no necesitas esto y quiero que tus manos cuelguen un poco para otro jueguecito.


  Pasó mis manos por debajo de las cuerdas, sin ningún cuidado lógicamente, provocándome arañazos que me dolían más en el alma que en el cuerpo.


  —Todavía no sientes mucho dolor, cariño. A ver cómo te comportas con el calor y cuando el efecto del GHB vaya pasando.


  —Por favor, Andrés. Deja que me explique. Yo…


  Un puñetazo en el costado pareció haberme roto alguna costilla ante el dolor lancinante que me provocó.


  —Olvidaba algo…


  Cogió una spider leg (mordaza en formato de araña) de metal del armario y me la ató a la cara, manteniéndome la boca abierta al máximo, sin poder hablar.


  —Ahora ya no tendré que escuchar tus lloreras y no podrás decir que no a las cosas que quiera meter por tu boca.


  Enseguida fue a la puerta de la mazmorra y llamó a Canne.


  —¿Tienes algún embudo aquí?


  —Por supuesto. Está en ese armario cerca del sling, justo en el cajón debajo del que te dije que estaban las agujas.


  —¿Y velas?


  —En el tercer cajón del mismo armario.


  —Dame un poco de GHB que quiero meterme un plug mientras le peto el culo.


  —Aquí tienes el GHB. El vaso amarillo que tienes allí en la mesita sólo tiene Coca-Cola. Si es sólo para relajarte un poco, toma media medida del cuentagotas. ¿Vale? No vayas a pasarte.


  Pensé que Andrés podría decidir tomar una medida y media, como de la primera vez que habíamos quedado en este calabozo. Todo me llevaba a creer que era la dosis que Canne pensaba haberme suministrado, no fuera el hecho de haberme tomado el vaso sin droga. Si eso fuera cierto le completaría tres dosis, suficiente para que estuviera durmiendo en menos de media hora.


  Desde mi puesto en el sling pude ver cómo él llenaba el cuentagotas con una expresión de desprecio, quizás, a los consejos de mi amo. Pero no puso la otra mitad del cuentagotas, como hiciera la vez anterior. Aún así creo que se tomó una dosis excesiva, pues se sumó a la que estaba destinada a mí.


  «A ver qué pasará», pensé mientras observaba con disimulo la cara de asco que se le ponía por el sabor amargo de la droga, aunque mezclada con Coca-Cola.


  Vino hacia mí con una cara de retrasado mental que me puso la piel de gallina.


  —Vamos a divertirnos un poco antes de que mueras, guapo.


  Sacó del cajón dos velas enormes, las encendió y las puso debajo de cada una de mis manos. El calorcito era incluso agradable, pero pensé que dentro de poco ya no podría estar con las manos cerca de las llamas. El problema era que el cabrón había atado mis manos al soporte de sling para que las mantuviera siempre debajo. Empezaba a desesperarme con la simple idea de lo que pasaría muy pronto.


  Volvió al cajón y cogió un plug inmenso, lo embadurnó con lubricante y se lo metió por el culo sin ningún problema, poniendo cara de puro deleite y mirándome de forma pícara. Lo sacó y volvió a meterlo, dejando evidente que eso le daba muchísimo placer.


  —Ya tendrás el tuyo, cariño. No te preocupes. Antes vamos a darte caña de otra forma.


  Cogió una vasija plástica que tenía a su lado en el suelo, meó dentro y acercó el embudo a mi boca evidenciando el destino de toda aquella fétida orina.


  —¿Tienes sed, cariño?


  Tuve que controlar las ganas de vomitar antes justo de que empezara a llenar el embudo que colocara en mi boca. Sabía que podría ahogarme en mi propio vomito en el caso de que no lo controlara, pues no me era posible ni mover la cabeza ni tampoco cerrar la boca. Tragué toda la orina haciendo un esfuerzo tremendo para no pensar en el asco que sentía. Pensé en toda la gente viciosa del pis, que le gustaría estar en mi lugar en ese momento y eso me ayudó a aguantar la vejación.


  —¡Muy bien! Ahora vamos a subir un poco el tono…


  Sacó una caja de unos veinte centímetros de largo y la abrió para enseñarme unas agujas enormes que, sólo con mirarlas, me provocaron escalofríos que hicieron que mi cuerpo se estremeciera en unos ímpetus de liberarme de las ataduras.


  —Canne me dijo que una de tus exigencias al firmar el contrato como su esclavo fue que no te metiera agujas, ¿verdad?


  Con la spider leg fuertemente atada a la boca no podía hablar, solo emitir unos gruñidos animalescos que parecían excitarle más aún. Su polla erecta delataba que todo el sufrimiento que me estaba infringiendo, le provocaba verdadero placer sexual. Placer este, ciertamente, aumentado por el plug que tenía metido por el culo.


  —Hummm… Tus manos ya están calentitas… ¡Qué bien!


  La visión de las agujas me había apartado mi atención de las manos, que tenía cercanas a la llama, pero ya empezaban a quemarme a un nivel apenas soportable.


  La primera aguja me la clavó en el pezón derecho sin previo aviso y muy rápido, sacándome las primeras lágrimas.


  —Esta ha sido muy rápida, ¿no, cariño? La próxima vamos a meterla muy despacio para que disfrutes más.


  Acercó la otra aguja a mi pezón izquierdo haciéndome olvidarme otra vez de las manos y del otro pezón que sangraba un poco.


  No sé qué fue peor, si el primer pinchazo o la sensación del segundo acero de medio milímetro de espesor dilacerándome, muy despacio cómo me había prometido, la carne justo donde el pezón se unía al pecho.


  Estuve a punto de desmayarme, pero logré mantenerme despierto porque era mi única posibilidad de sobrevivir a lo que pensaba ser mi ejecución.


  Cogió otra aguja y la atravesó en el primer pezón, por debajo de la otra, formando una cruz y cogiendo un poco de la aureola provocándome un dolor extremo y casi insoportable.


  Su cara era de auténtico gozo cuando completó la segunda perforación del segundo pecho.


  —Ahora vamos a ponerte un plug para mantener ese culo abierto al máximo, mientras me divierto con tu cuerpito serrano.


  Me enseño el plug mientras le pasaba el lubricante. Era mucho más gordo del que se había metido antes a él mismo.


  Lo metió sin prepararme, sin una dilatación previa, sin apenas esperar a que resbalara con el lubricante para dentro de mi agujero anal.


  Vi más estrellas de las que había en el cielo de mi pequeño pueblo distante de las luces de las grandes ciudades.


  —Perfecto. Luego lo sacaremos porque hoy quiero meterte mis dos manos en ese agujero caliente.


  Estaba loco. Me iba a dilacerar por dentro hasta matarme. Ya no lograba pensar en una salida exitosa de esta situación, cuando vi que pestañeaba y le costaba mantenerse en pie.


  «El GHB finalmente parece hacer efecto», pensé con un atisbo de esperanza.


  Con esfuerzo se apoyó en mis piernas y acercó su cara a la mía. Las pupilas de sus ojos ya casi no se distinguían del iris. Sentí que sus brazos temblaban y finalmente se desmayó sobre mi cuerpo.


  Tardé algunos segundos en pensar en la forma de llamar la atención de Canne, ya que mi mordaza de metal me impedía de gritar por auxilio, pero, si había una posibilidad de salir vivo de ese calabozo, pensé, esta podía no pasar por la colaboración de Canne.


  «¡La vela!».


  Pero la vela estaba cerca para calentarme las manos, pero no lo suficientemente para quemar a la cuerda. Mi peso y el de Andrés, grotescamente desmayado sobre mi cuerpo, no era suficiente para tirar de las cadenas lo suficiente como para bajar un poco el sling y acercar la cuerda a la llama.


  Pensé en librarme del cuerpo de Andrés, soltar las piernas de los lazos de cuero y forzar mi propio cuerpo boca abajo para intentar acercar la cuerda de la vela.


  «Pero las velas están en la parte lateral. Aunque lo logre no quemaría a la cuerda y estaría en una posición menos cómoda».


  Los pensamientos seguían fluyendo sin que encontrara una manera de librarme de mis ataduras.


  Me estaba desesperando, sin encontrar una salida, cuando apareció Canne.


  —Caray… ¡Qué silencio! ¿Has acaba…?


  Antes de completar la frase sus ojos se posaron en la ridícula escena del sling.


  —¿Qué pasa aquí?


  Corrió en nuestra dirección y palpó el cuello de Andrés.


  —¡Dios mío! Creo que está muerto… ¿Qué le has hecho?


  La noticia me cogió más de sorpresa de lo que podía esperar. Me estremecí e intenté mover la cabeza negativamente para hacerlo comprender que no tenía nada que ver con eso. Pero estaba demasiado atado y la mordaza me impedía decir nada. Pensé que el exceso en la dosis de GHB sólo le haría desmayar o sentirse muy débil. Pero nunca hubiera imaginado que le podía matar con dos dosis y media.


  Canne finalmente logró conectar sus neuronas y, sin sacarme el cuerpo de Andrés de encima, me quitó la mordaza de metal.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —No lo sé… —Mentí—. Quizás haya tomado demasiado GHB.


  —Caray. Y tú pareces demasiado entero para alguien que ha tomado una dosis de GHB.


  —Pues parece que no me ha hecho efecto —mentí una vez más.


  —¿Qué voy hacer? Esto es todo un desmadre.


  —Deja que te ayude, Canne. Desátame y diré a la policía que todo ha sido culpa mía.


  —¿Y en mi casa? ¿Crees que me iba a librar de un proceso?


  —Quizás no. Pero necesitarás mi ayuda de cualquier manera. Llamando o no a la policía. Si la llamas podrás inculparme. Si no la llamas me necesitarás para librarte del cuerpo. ¿Estás seguro de que está muerto?


  —¡Claro que estoy seguro! No tiene pulso…


  —¡Pues al menos podrías quitármelo de encima! No pienses que es agradable estar en contacto con un difunto.


  —No pienses que me preocupa tu bienestar a esa altura de la historia.


  —Que no te preocupes por mí es normal. Pero preocúpate por ti mismo, mi amo.


  —No me llames «mi amo». Ya no eres mi esclavo y no quiero que vuelvas a tratarme como tu amo.


  —Lo que tú digas, Canne, pero desátame y vamos a hablar de una forma de resolver esto.


  —No hay forma de resolver una situación como ésta.


  —¿Cuándo habéis hablado lo de matarme? ¿Cómo ibais a deshaceros de mi cuerpo?


  —Eso era cosa de Andrés. Yo nunca quise matarte y tampoco pensaba ayudarle a librarse de tu cuerpo.


  «Si no pensaba matarme antes tampoco pensará hacerlo ahora», pensé respirando aliviado.


  —Al menos suelta mis manos porque ya las tengo dormidas de tenerlas tanto tiempo atadas y colgando.


  Justo cuando soltó los nudos de las cuerdas que prendían mis manos es que me di cuenta de que las tenía prácticamente calcinadas. Me costó muchísimo llegar a doblar los dedos y la piel reseca estalló como si fuera hoja de papiro antiguo. No podría explicar porqué no había sentido el dolor antes, ya que no había tomado nada del GHB que me había preparado Canne. Entonces me acordé de las agujas que estaban clavadas en mis pezones y sólo de imaginarme quitándolas me provocó escalofríos.


  Canne quitó la cuerda con cuidado extremo, pero no lo suficiente y la dejó resbalar un par de veces en las agujas, provocándome contorsiones de dolor.


  —Tendré que sacar esas agujas antes de bajarte o puede que, si resbalas, acabes de destrozarte los pezones.


  —Ok. Pero hazlo con cuidado, por favor.


  —Vale. Voy contar hasta tres y sacarlas a la vez, para que sientas todo el dolor de una sola vez.


  Empezó: «Uno…». Y antes de contar «dos» sacó una de cada pezón. Cuando iba a gritar llamándole hijoputa sacó las otras dos.


  El dolor fue mucho peor que cuando entraron. Empecé a sudar mucho y pensé que me iba a desmayar por fin.


  —Las agujas siempre están desinfectadas. Pero mejor derramar un poco de alcohol en las heridas para evitar que se infecten.


  No percibí que ya tenía el frasquito de alcohol en la mano y de esta vez sí que le grité:


  —¡Hijoputaaaaaaa!


  —Puedes llamarme todo lo que quieras, pero luego me lo vas a agradecer.


  Enseguida bajó el cuerpo de Andrés, y me ayudó a bajar del sling, lo que hice también sorteando el cuerpo del presentador con miedo a pisarlo.


  —¿Qué haremos ahora con el cuerpo? —Pregunté cuando ya podía respirar sin sentir tanto dolor en pezones y manos.


  —No tengo ni idea. Me he quedado en blanco. ¿Tienes alguna sugerencia?


  —Todo lo que había pensado antes me parece complicado. Si la policía descubre tu calabozo será un escándalo en toda regla. Lo mejor sería dejar el cuerpo en algún sitio lejos de aquí.


  —Pero eso va a levantar sospechas y van a seguir investigando. Luego nosotros, que no hemos asesinado a nadie, estaríamos siempre en el punto de mira.


  —¿Y si lo dejamos en su propia cama? Podemos simular un suicidio y será muy convincente dado lo que le pasó.


  —¿Y cómo vamos hacerlo?


  —Anda, Canne… Parece que el amo soy yo. ¿Cómo ha venido Andrés para aquí?


  —En coche, supongo.


  —Pues en coche es cómo va a volver. Lo llevamos en su coche, entraremos por el garaje y así despistaremos al conserje. Lo pondremos en su cama, la botellita de GHB en la mesita y todos pensarán que se ha suicidado allí.


  —Pero al salir el conserje puede ser que nos vea. ¿Y si hay cámaras en el garaje?


  —No las hay. Tú sabes que Andrés y yo hemos sido amantes. Una vez me contó que nunca se aprobó la instalación de una cámara allí porque la mayoría de los vecinos no quería sentirse vigilado. Respecto a salir del edificio podemos salir por el garaje mismo. Andrés siempre tenía guardado un mando reserva. Ojalá esté en el mismo cajón de donde vi que la sacaba cuando se olvidaba la otra en el coche.


  —Todavía no me convence esa salida.


  —¿Tienes alguna idea mejor?


  —No.


  —Entonces lo vamos a hacer como yo digo. Pero tiene que ser de madrugada para que no haya tanto peligro de cruzarnos con alguno de tus vecinos, ni de los de Andrés.


  —¿Y qué vamos hacer mientras tanto?


  —Nada. Descansamos. Y si tienes alguna pomada para poner en mis manos te lo agradecería.


  —Voy a por la pomada y también por agua fría que tengo la boca reseca.


  —¿Es pedir demasiado que me traigas un vaso también?


  Canne me miró con un atisbo de tristeza y rabia contenida. No respondió pero volvió con dos vasos y la botella de agua. Dentro de un vaso tenía el tubo de pomada para quemaduras.


  Cuando me dio el vaso con agua y la pomada miró hacia el difunto y empezó a reír. Lo miré atónito, pero él no lograba controlar la risa.


  Tomé mi agua, me puse el bálsamo y fue entonces que dejó de reír, y me enteré de la razón por la que lo hacía.


  —El cabrón… ¡El cabrón se ha muerto con un plug metido en el culo!


  Miré al cuerpo de Andrés y tenía realmente el culo mirando a nosotros con un rectángulo negro de goma marcando la entrada del recto.


  —Ahora me acuerdo que también me había metido uno…


  Me saqué el plug sintiendo el dolor por las fisuras que me ha hecho al meterlo sin una dilatación previa y lo enseñé a Canne que otra vez no contuvo una carcajada más nerviosa que divertida.


  —Lo siento… Es una situación tan ridícula que no puedo contener la risa.


  —No nos olvidemos que tenemos que deshacernos de un cadáver —dije muy serio para que sus carcajadas no me contagiasen, pero sin poder evitar una sonrisa finalmente.


  * * * * * * *


  Después de vestir el cuerpo bajamos a Andrés por el pequeño ascensor del edificio de Canne y salimos pulsando el sensor para intentar localizar el coche lo más pronto posible.


  Por suerte el ruido del coche desbloqueándose sonó cerca. Lo metimos dentro, en el asiento de atrás, y lo atamos con el cinturón de seguridad, con la intención que se mantuviera erguido y, en el caso de que algún coche de policía se nos acercase, pareciera más dormido que muerto.


  Canne condujo porque, aunque estuviera más nervioso que yo, conocía mejor las calles de Barcelona.


  No nos encontramos con ningún contratiempo por el camino y entramos, sin apenas tardar, en el garaje.


  —Sólo espero no tropezarnos con ningún vecino de Andrés en el ascensor.


  —Todo saldrá bien, Canne. No somos asesinos y sería muy injusto acabar entre rejas porque Andrés se pasó tomando GHB.


  No encontramos a nadie por el camino, llegamos al piso de Andrés y, por suerte, pudimos poner el cuerpo en la cama sin imprevistos.


  —Ya está. Dame la botellita de GHB.


  Cogí el frasco, lo limpié muy bien con un pañuelo de papel y, después de acercarlo a su boca, para coger una impresión labial y dejarle un rastro de la droga sobre los labios, con mucho cuidado, cogí los dedos de Andrés para imprimir en el vidrio sus huellas.


  Canne me observaba en silencio.


  —Me asustas por estar haciéndolo todo de forma tan tranquila y metódica.


  —Tengo que hacerlo, Canne. De eso depende mi vida y la tuya. Un detalle erróneo y podemos complicarnos para siempre.


  —Pues hay un detalle que sí que nos hemos olvidado al vestirlo…


  —¿Qué?… Nooooo… ¡No sacamos el plug!


  —Es verdad… Perdona si eso me hace reír… Es involuntario…


  —Bueno, me parecería divertido si no estuviera involucrado en todo esto…


  —¿Qué hacemos? ¿Lo sacamos?


  —¡Qué va, Canne! ¿Cabe la posibilidad de tener tus huellas en ese plug?


  —No creo. Hace meses que no lo toco, aunque no sé si las huellas se borran con el tiempo. ¿Has visto si él utilizó mucho j-lub para lubricarlo?


  —Sí. Utilizó tanto que casi se cayó en el suelo al resbalar con lo que había caído.


  —Pues creo que será suficiente para borrar mis huellas y dejar solamente las suyas.


  —Entonces se lo dejamos en el culo. Será algo más para divertir a los investigadores y, quizás, despistarlos lo suficiente.


  —¿Imagina la cara del médico forense cuando haga la autopsia?


  —No me hagas pensar en algo así, Canne. No te olvides que estamos hablando de un ser humano. Un gilipollas que quería matarme, pero un ser humano al fin y al cabo.


  —Perdona… El nerviosismo puede conmigo. Ya no sé ni lo que digo.


  —Todavía falta encontrar el mando de la puerta del garaje. Ojalá esté en el mismo sitio de hace un año, cuando venía a menudo a ese piso.


  No encontré el mando en el cajón que Andrés decía que siempre lo dejaba para no olvidarse. Tampoco estaba en los otros cajones del mismo armario.


  —¿Qué hacemos ahora, Canne?


  —Pues no tengo ni idea.


  —¡Ya está! Nos marchamos con el mando que hay en el coche. Bajaré a por el mando y subiré otra vez para traer las llaves del coche. Mientras tanto me esperas aquí y revisa que no nos olvidamos de nada.


  Bajé, cogí el mando, limpié todos los sitios donde pudiera haber huellas mías y me sorprendí al encontrar el segundo mando en la guantera.


  «Seguro que lo olvidó aquí, algún día que bajó colocado», pensé, mientras cogía el mando reserva, limpiaba las huellas del otro y lo ponía en el espejo retrovisor donde lo encontré.


  Volví al ascensor y, para mi sorpresa, esta vez, paró en la planta baja para que subiera un chico de veinte y pocos años, muy guapo y con un cuerpo espectacular. Nos saludamos educadamente y él pulsó el botón de la sexta planta, la misma de Andrés.


  Mis piernas temblaron. Fingí haberme olvidado de pulsar el mío y pulsé la quinta planta. Sonreí intentando aparentar más timidez que nerviosismo y bajé en la quinta planta.


  «Sólo hace falta que sea un amigo de Andrés que viene a visitarlo», pensé. «Pero el conserje no le dejaría subir sin avisar a Andrés»; esa otra constatación me tranquilizó un poco, pero otra vez me puse nervioso: «¿Y si es el nuevo novio que incluso puede tener las llaves del piso de Andrés?».


  Intenté mantener la calma mientras subía las escaleras despacio para dar tiempo a que el chico entrara donde quiera que fuese. Al escuchar una puerta cerrándose aceleré un poco el paso.


  —Has tardado, tío.


  —Sí. Me crucé con un chico en al ascensor que venía a la sexta planta. Entonces bajé en la quinta y subí por escalera.


  —Hiciste bien. Deja la llave del coche por ahí y vámonos de aquí que empiezo a sentirme mal haciendo compañía a un muerto.


  Salimos a la calle por la puerta del garaje, sin que nadie nos viera, y respiramos el aire frío como si fuera un aliento de eternidad.


  Canne cogió un taxi para volver a su casa y se fue sin despedirse y sin volver a mirarme a la cara. Yo preferí caminar hasta mi piso.


  No había doblado la esquina todavía cuando tuve que parar por los retortijones que me entraron. Mi cuerpo se dobló ante los espasmos de vómito y tuve que acercarme a una pared para vomitar, con miedo a que pasara un coche de policía y me cogiera por borracho.


  Sólo había agua, Coca-Cola y la orina de Andrés en mi estómago, pero sentí que vomitaba toda la tripa junta.


  Cuando ya no había qué vomitar y pude finalmente controlar los espasmos retomé mi camino con los ojos mojados y sin saber si era por el esfuerzo, por el frío o por la desesperación que parecía asomarse finalmente a mi alma.


  Respiré hondo… «Que sea lo que Dios quiera…».


  El frío podría mermar mi disposición a veces en recorrer las calles de Barcelona. Pero no pasó esta noche, en la que me jugaba el resto de mis días. Todavía no sabía si todo saldría como había planeado.


  A los pocos días la policía iba a considerar la muerte de Andrés como un suicidio por culpa del fuerte debacle que tuvo con la divulgación de su vídeo porno. También se divulgaría que había ingerido cocaína y GHB, hecho que confirmaría mis sospechas de que ya se había drogado antes de ir a la casa de Canne. No se publicaría nada del plug metido en su difunto culo, pero sí que se hablaría mucho sobre un centenar de amantes que aparecerían para aprovechar la oportunidad mediática y reclamar sus quince minutos de gloria prometidos por Andy Warhol. Un desconocido «guapo del momento» le sustituiría en el programa de cotilleo que iba a perder poco a poco la audiencia sin la personalidad magnética de Andrés Marquesín hasta ser eliminado de la carta de programación de la emisora.


  Otoño en Barcelona por la madrugada es sinónimo de frío, poca gente en la calle y una oportunidad especial para admirar sus fachadas y sus esquinas cortadas en diagonal, que hacen de esa ciudad un sitio único en el mundo. Para mí esa caminata nocturna significó mucho más. Solo tenía ganas de embriagarme, una vez más, de la belleza arquitectónica barcelonesa. Pensaba, eso sí, en todo lo que me había pasado en el último año e incluso sopesé dejar la ciudad y volver al pueblo. Pero ¿cómo vivir lejos de Barcelona después de respirar su aire, pisar sus calles durante tanto tiempo y convivir con lo variopinto de su población?


  Estaba sólo, era un esclavo despreciado por su amo. Tenía pocos amigos y, de momento, ningún amante. Además me quedaba esa hoja afilada pendiente de un hilo sobre mi cuello que podría llevarme a la cárcel y destrozar lo que quedaba de mi moral y mi reputación de forma definitiva y fatal.


  Los pezones perforados y las manos quemadas no dolían tanto como el pecho que parecía estar a punto de explotar de ansiedad, miedo y la posibilidad muy evidente de tener que alejarme de Barcelona.


  EPÍLOGO

  «EL DESPERTAR DE UN ESCLAVO»


  Al llegar a casa ya había decidido quedarme y afrontar cada piedra que apareciera en mi camino. Decidí que seguiría siendo esclavo sí, pero de mis propios deseos e intereses y jamás volvería a dejar en manos ajenas la conducción de mi destino.


  Dejé de ser un simple esclavo para ser esclavo de mi mismo.


  Encendí el ordenador de forma mecánica. Como no tenía ganas de dormir, de pensar, ni de follar, sólo el vicio podría explicar que abriera las diversas páginas de ligoteo en que estaba tenía perfil.


  «Hola. Soy Juan, amigo de Canne, que vive en París. Te escribo para saber si no te apetecería pasar un mes viviendo conmigo en Francia para que te pueda enseñar lo poco que conozco del mundo de amos y esclavos en el país galo».


  La sonrisa que se dibujó en mi cara fue como una luz en la oscuridad para mi futuro. Juan sería mi aliento, mi vía de escape de todas las desgracias que habían caído sobre mi vida en los últimos meses, y una posibilidad más de buscar la felicidad. Todavía no lo conocía en persona, pero, según Canne, era muy divertido y vicioso, además de conocer como nadie todos los rincones sexuales de Francia.


  Era todo lo que necesitaba…


  Miré a mi mano en concha, cómo me había enseñado mi padre en la niñez y allí estaba dibujada la letra «A» en medio a un enmarañado de cicatrices que no me apetecía desentrañar en ese momento. La «A» de mi amigo Carlos me indicó el camino a seguir. Salí de mi casa y fui a la suya porque esa noche necesitaba unos brazos para anidarme y protegerme del mundo exterior. Necesitaba de abrazos de madre y ante la imposibilidad de tenerlos en ese momento, nada mejor que un abrazo de amigo.


  «Mañana empieza mi nueva vida. Este esclavo que dormirá hoy no será el mismo que despertará mañana».


  ¿FIN?
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